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PRESENTACIÓN 

 

 

 Las cuatro notas que caracterizan a la Acción Católica definen su fin 

apostólico, desde su dirección seglar y su carácter orgánico, siempre desde una 

eclesialidad profunda de comunión con los pastores de la Iglesia, en concreto el 

párroco y el obispo diocesano, en comunión con el Papa. 

 

 Por ello, siguiendo las orientaciones de nuestro Pastor, Mons. D. 

Demetrio Fernández González, ofrecemos para este curso pastoral 2021-2022 

este material de formación dirigido a los laicos de nuestra Diócesis de Córdoba, 

que viven su fe cristiana fundamentalmente en las parroquias. 

 

 Teniendo como fundamento la Carta Pastoral de nuestro Obispo para 

este curso titulada “Una nueva etapa llena de esperanza” presentamos un 

conjunto de catequesis divididas en diferentes bloques temáticos. Una primera 

parte está dedicada a la sinodalidad, respondiendo a la convocatoria que el 

Papa ha hecho para este curso en la fase diocesana del Sínodo de los Obispos; 

una segunda parte destinada a una reflexión en torno a la vocación laical, en 

particular dentro de nuestra Acción Católica General; una tercera parte 

centrada en el testimonio de los mártires que serán beatificados el próximo mes 

de octubre en nuestra Diócesis; y una cuarta parte, de Doctrina Social de la 

Iglesia, sobre ecología integral. 

  

 Agradecemos a nuestro Obispo D. Demetrio su continua preocupación 

pastoral por la formación y el crecimiento espiritual de los fieles laicos de 

nuestra Diócesis. Igualmente, nuestra agradecimiento a nuestros sacerdotes por 

su caridad pastoral y a los catequistas y acompañantes de grupos. 

 

 Ponemos este material a disposición de las parroquias, grupos, 

asociaciones y movimientos de nuestra Diócesis de Córdoba con el deseo 

sincero de que puedan ayudar a crecer en santidad y compromiso cristiano en 

medio de los distintos ambientes de nuestro mundo. 
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CARTA PASTORAL  
DE MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ,  

OBISPO DE CÓRDOBA,  

AL INICIO DEL CURSO PASTORAL 2021-2022 
 

Una nueva etapa llena de esperanza 
Año de San José / Año «Familia Amoris laetitia» 

 
  

 Introducción      

  Comenzar un nuevo curso es abrirse a los dones prometidos por Dios con gran 
esperanza. La esperanza cristiana no es simplemente el ánimo renovado ante una nueva 
etapa, sino la acogida del don de Dios, que se nos promete abundante para la etapa que 
comienza1 . Esta nueva etapa, este nuevo curso se nos presenta lleno de promesas de Dios. No 
dejemos que pase de largo sin que deje huella intensa en nuestros corazones. Huella de unión 
con Dios, huella de conversión, huella de transformación del mundo que nos rodea. Vivimos en 
el tiempo como anticipo de la eternidad, vivimos los acontecimientos en la historia como 
preludio de la vida en plenitud que nos espera. Un nuevo curso es una nueva etapa hacia esa 
plenitud, una etapa llena de esperanza. Preparemos nuestro corazón para tanta gracia.  

 Mirando al pasado reciente, tenemos el Congreso de Laicos 2020 “Pueblo de Dios en 
salida”, que ha supuesto para la Iglesia en España como un nuevo Pentecostés, cuyo 
seguimiento posterior ha estado condicionado por la pandemia y el confinamiento. A pesar de 
eso, se ha trabajado especialmente en los cuatro itinerarios señalados: primer anuncio, 
acompañamiento, procesos formativos y presencia en la vida pública. Mirando al futuro 
inmediato, el Papa Francisco nos introduce en un proceso de sinodalidad para el próximo 
Sínodo de Obispos de 2023 “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión”, y quiere 
que nos impliquemos desde las diócesis en este proceso. El 17 de octubre comenzamos en 
todas las diócesis este camino común. Antes, el 29 de septiembre, tendremos una sesión de 
formación permanente, en la mañana para sacerdotes, en la tarde para laicos. Y apuntamos la 
fecha del 26 de marzo 2022 como momento sinodal de nuestra diócesis con la reunión de las 
fuerzas vivas de la diócesis en este camino común.  

 Nuestra pertenencia a la única Iglesia de Cristo, en su dimensión universal y en su 
dimensión local que peregrina en España, nos lleva a estar atentos a estos procesos sinodales, 
como estamos haciendo en el Sínodo de los Jóvenes de Córdoba2 desde la Exhortación Christus 
vivit (25-03-2019) hasta la Jornada Mundial de la Juventud de Lisboa 2023. Y va dando sus 
frutos. Los Grupos para el Sínodo (GPS) siguen activos, algunos necesitan reactivarse y pueden 

                                                           
1
 San Juan de la Cruz, Poema Tras un amoroso lance: “...porque esperanza de cielo / tanto alcanza 

cuanto espera / esperé solo este lance / y en esperar no fui falto / pues fui tan alto tan alto, /que le di a 
la caza alcance”.- Oración colecta domingo XVII T.O: “Dios todopoderoso y eterno, que con amor 
generoso sobrepasas los méritos y los deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu 
misericordia perdonando lo que inquieta nuestra conciencia y concediéndonos aún aquello que no nos 
atrevemos a pedir”. 
2
 Ver http://www.sinodojovenescordoba.com/. Ahí encontramos el historial de esta experiencia eclesial 

diocesana, con sus documentos, noticias, indicaciones, etc. Muy interesantes los documentos 
conclusivos 2020 y 2021, redactados a partir de las aportaciones de los mismos jóvenes. Leedlos. 
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iniciarse otros nuevos. El proceso sinodal no requiere las etapas anteriores, uno puede 
incorporarse a la carrera en cualquier momento. El comienzo de curso es una ocasión propicia 
para reactivar todo este proceso de preparación a la JMJ Lisboa 2023 con Guadalupe 2021 (29, 
30 y 31 octubre 2021) y la preparación para la Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ) a 
Santiago de Compostela en agosto 2022. Los Grupos para el Sínodo (GPS) son un instrumento 
adecuado, con los actos propios previstos para el curso. Conectad todos con la Secretaría del 
Sínodo de los Jóvenes y podéis estar al día de lo que se va programando y realizando.  

 

 1. Nuestros mártires  

 En Córdoba, el próximo 16 de octubre serán beatificados 127 mártires de nuestra 
Iglesia diocesana, martirizados en la persecución religiosa de 19363 . En la Catedral de 
Córdoba, la Iglesia se viste de fiesta para honrar a los que han derramado su sangre rubricando 
su amor total a Cristo. “No amaron tanto su vida que temieran la muerte” (Ap 12,11). 
“¿Quiénes son estos y de dónde vienen?: estos son los que vienen de la gran tribulación, han 
lavado y blanqueado sus túnicas en la sangre del Cordero... y Dios enjugará toda lágrima de sus 
ojos” (Ap 7,13ss). Sus nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero. (cf Ap.21, 27).  

 85 años después de su martirio, ellos vienen a inyectar nuevo entusiasmo en los niños, 
jóvenes y adultos de nuestro tiempo, para animarnos a dar la vida por Jesucristo, sean cuales 
sean las circunstancias en que vivamos. Entre ellos hay 79 sacerdotes y cinco seminaristas, 39 
laicos y algunos religiosos. Hay jóvenes, adultos y mayores. Hay dos matrimonios. Una 
representación de todo el pueblo de Dios, porque son muchísimos más los que sellaron su fe 
con el derramamiento de su sangre, que no están en este grupo.  

 No se trata de una simple memoria histórica, donde puedan compararse los de un 
bando u otro. Estamos a otro nivel. El mártir no es un héroe de la guerra, en la que ha habido 
vencedores y vencidos. El mártir es un testigo del amor más grande, donde ha vencido el que 
más ama. El mártir no muere en el enfrentamiento de unos ideales, el mártir muere por odio a 
la fe. Y en medio de ese odio, el mártir es generador de un amor más grande. El mártir no ha 
matado a nadie, no ha empuñado las armas contra el enemigo, sino que él se ha dejado matar, 
ha aceptado la muerte por Dios y por su fe. Los verdugos, que realizaron actos horribles contra 
toda dignidad humana (mejor es no mencionarlo), han sido perdonados por los mismos 
mártires en el momento del martirio. Sólo nos importan los verdugos para perdonarlos, como 
nos ha enseñado el Maestro, como han hecho nuestros mártires. Por tanto, esta celebración 
es una celebración del amor, de la victoria del amor, donde no cabe ni el odio ni la revancha, ni 
siquiera el recuerdo para odiar a los enemigos. Preparemos el corazón para recibir una gracia 
tan grande, e invoquemos a nuestros mártires para que nos contagien ese amor cristiano que 
vence al mundo y que es nuestra victoria. “Esta es la victoria que vence al mundo: vuestra fe” 
(1Jn 5,4).  

 La Iglesia a día de hoy continúa siendo perseguida, hoy siguen muriendo a causa de su 
fe miles y miles de cristianos en distintos lugares del mundo. Ellos son para nosotros hoy un 
testimonio y un estímulo del valor de la fe, como los 127 mártires que son glorificados en la 
Catedral de Córdoba el 16 de octubre de 2021. La vida cristiana es preciosa cuando se vive en 
ese tono de martirio. “Preciosa es a los ojos de Dios la muerte de sus fieles” (S 116, 15).  

 

                                                           
3
 Para este tema, imprescindible la obra: Miguel Varona Villar (dir), Testigos de Cristo. Beatos mártires 

de la Diócesis de Córdoba (1936-1939), Diócesis de Córdoba 2021, 430 p. 
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 2. En el Año de san José  

 Hace 150 años (8-12-1870) el beato Papa Pío IX declaró Patriarca de la Iglesia Universal 
a san José y con este motivo el Papa Francisco ha dado a la Iglesia un Año jubilar josefino, del 8 
diciembre 2020 al 8 diciembre 2021, y nos ha regalado la preciosa Carta Patris corde (8- 12-
2020), en la que señala algunos acentos de esta figura singular y de nuestro trato con él: 
protector y esposo de María, custodio y padre del Redentor, Padre amado, Padre en la 
ternura, Padre en la obediencia, Padre en la acogida, Padre de la valentía creativa, Padre 
trabajador, Padre en el sombra4 . Subrayo este párrafo de la carta del Papa:  

 “Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, en la realidad. No 
para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir, de 
ser libre, de salir. Quizás por esta razón la tradición también le ha puesto a José, junto al 
apelativo de padre, el de “castísimo”. No es una indicación meramente afectiva, sino la síntesis 
de una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser libres del afán de 
poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es casto es un verdadero amor. El 
amor que quiere poseer, al final, siempre se vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz. 
Dios mismo amó al hombre con amor casto, dejándolo libre incluso para equivocarse y 
ponerse en contra suya. La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue capaz 
de amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el centro. Supo cómo 
descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida” (n.7).  

 La parroquia de Santo Domingo de Lucena nos ha obsequiado con un precioso 
Devocionario de San José, donde se recogen la doctrina y las oraciones, letanías, incluso el 
Akazistós de san José, para fomentar el culto debido a este santo Patriarca de la Iglesia 
universal.  

 Quiera Dios que el Año josefino no pase sin más, sino que deje en la Iglesia, en nuestra 
diócesis, frutos visibles de santidad y devoción hacia el que Dios ha puesto al frente de su 
familia. Santa Teresa nos dice: “tomé por abogado y señor al glorioso San José y me 
encomendé mucho a él... No me acuerdo hasta hoy de haberle suplicado nada que no me lo 
haya concedido” (Vida 6,6). Que hagamos nuestra esa misma experiencia, en una época en 
que necesitamos más que nunca la figura masculina del padre en el seno de nuestra sociedad y 
de la familia.  

 

 3. En el Año de la “Familia Amoris laetitia”  

 Digámoslo abiertamente, la Exhortación Amoris laetitia5 contiene un mensaje del 
Espíritu a la Iglesia de nuestros días. Recibimos con religioso obsequio de mente y corazón lo 
que el Magisterio de la Iglesia nos enseña por medio del Papa Francisco. Hay puntos 
anecdóticos y alguno ha suscitado polémica, pero volvamos al documento a los cinco años de 
su publicación para sacar nuevos impulsos en la pastoral de la familia y de la vida en nuestra 
diócesis. No dejemos que el Maligno nos entretenga en aspectos secundarios o nos enrede con 
las reacciones mediáticas que confunden. Vayamos a la doctrina que este documento 
contiene, y sacaremos fruto abundante para ayudar a la familia cristiana hoy, para preparar a 
los novios al sacramento del matrimonio, para acompañar a tantas personas que sufren por 
alguna causa en este campo.  

                                                           
4 Evocando el título de la novela del escritor polaco Jan Dobraczyn´ski, La sombra del padre. Historia de 
José de Nazaret, Palabra Madrid 2021 (24ª edición, 1ª edición en 1984). Os recomiendo vivamente la 
lectura de este libro. 
5
 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Amoris laetitia (19-03-2016), sobre el amor en la familia. 
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 La Iglesia se juega mucho en el campo de la familia y de la vida, y de hecho el 
apartamiento de Dios se fomenta atacando a la familia. Por eso, ya desde Pío XI6 , y luego el 
Vaticano II7 , seguido por Pablo VI8 , Juan Pablo II9 y Benedicto XVI10 han dedicado amplios 
espacios e impulsos renovadores a la familia. El Papa Francisco se inserta en esa jugosa 
tradición, y ahí queremos insertarnos en este año de la familia. Las dificultades que se 
presentan son una ocasión propicia para entrar en la espesura de la pastoral familiar.  

 La delegación de familia y vida es una de las delegaciones más activas en nuestra 
diócesis de Córdoba11. Desde la educación afectivo-sexual o educación para el amor, impartida 
en programas como TeenStar (que nació para España en Córdoba), u otros parecidos, como 
Aprendamos a amar, se pretende ofrecer una visión cristiana del amor humano y su expresión 
corporal en la sexualidad humana. Una visión extorsionada del hombre, presenta en 
programas recientes una visión extorsionada de la sexualidad y de su ejercicio. Nuestros niños 
y adolescentes, nuestros jóvenes y adultos son receptores de esa visión extorsionada, son 
víctimas de esa propuesta que invade series de TV, talleres escolares, redes sociales, etc. Urge 
abrirles los ojos a la belleza del amor humano, tal como Dios lo ha hecho. Porque, además, en 
este tema de la sexualidad, microcosmos de la persona12, la persona se construye o se 
destruye según siga o no el plan de Dios. Una sexualidad integrada es fuente de felicidad, una 
sexualidad desintegrada es fuente permanente de conflictos. La gracia de Dios tiene mucho 
que hacer en este campo específico, y por eso lo pedimos humildemente.  

 La revolución sexual de los años ´60 del siglo pasado, que se prolonga con nuevos 
matices hasta nuestros días, sigue haciendo estragos y produce abundantes heridas en el 
corazón humano. La ideología de género que se ha expandido por todo el mundo y lo empapa 
todo, introduce en la relación de los sexos masculino y femenino la lucha de clases, el 
feminismo radical, la anulación de la figura paterna como patriarcal, una sexualidad 
deconstruida y reconstruida según estándares que contradicen la biología humana y social, y 
en definitiva el plan de Dios13.  

 El Papa Francisco nos enseña: “La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es 
necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como regalo del Padre y casa común, 
mientras una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una lógica a veces 
sutil de dominio sobre la creación. Aprender a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar 
sus significados, es esencial para una verdadera ecología humana. También la valoración del 
propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el 
encuentro con el diferente. De este modo es posible aceptar gozosamente el don específico 
del otro o de la otra, obra del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente. Por lo tanto, no es 

                                                           
6
 Pio XI, Encíclica Casti connubii (31-12-1930). 

7
 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes (7-12-1965) nn. 47-52. 

8
 Pablo VI, Encíclica Humanae vitae (25-07-1968). 

9
 Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal Familiaris consortio (22-11-1981). Además de las 

asombrosas Catequesis sobre al amor humano (135 en total, impartidas desde el 5 septiembre 1979 
hasta el 28 noviembre de 1984), conocidas como Teología del cuerpo, fuente de inspiración para todo 
un nuevo planteamiento del amor humano entre los esposos. 
10 Benedicto XVI, Encíclica Deus caritas est (25-12-2005). 
11

 https://familiayvida.diocesisdecordoba.com/noticias 
12

 Félix del Valle Carrasquilla, El Fuego y el barro. Gracia acogida o Gracia frustrada, BAC Madrid 2021. 
13 G. Kuby, La Revolución Sexual Global. La deconsctrucción de la libertad en nombre de la libertad, 
Didaskalos Madrid 2017. Estudio muy interesante de esta señora casada, dejada de su marido con tres 
hijos, convertida por la intervención de la Virgen María en 1996 y promotora de la visión cristiana de la 
sexualidad. Fernando Lopez Luengos, El problema del amor. Una guía desde la psicología, la 
neurociencia y la espiritualidad, Ed. Encuentro Madrid 2021 
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sana una actitud que pretenda «cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse 
con la misma»”14.  

 Es preciso por tanto, más aún, es urgente evangelizar el amor humano con la luz del 
Evangelio y presentar la sexualidad humana como expresión del verdadero amor, cuyo lugar es 
el matrimonio donde los esposos se entregan mutuamente en amor humano, esto es, sensible 
y espiritual al mismo tiempo, un amor total, que abarca todos los aspectos de la persona, un 
amor fiel y exclusivo hasta la muerte, una amor fecundo, abierto a la vida en la misma relación 
de los esposos15.  

 Es necesario ofrecer a los que piden el sacramento del matrimonio, que bendice su 
amor humano, una preparación más cuidada. No se nos oculta el descenso tan notable de 
matrimonios por la Iglesia, pero ello será ocasión para plantearse más en serio que casarse por 
la Iglesia no es algo puramente social o porque está bien visto. El programa Camino de Caná es 
una iniciativa diocesana y ofrece este acompañamiento a los novios16. Además de los Cursos 
prematrimoniales, que preparan al matrimonio de manera inmediata, deben introducirse en 
nuestra diócesis esa preparación próxima, para la que la misma Conferencia Episcopal 
Española ha preparado un material válido, “Juntos en camino +Q2” (más que dos). Algunas 
parroquias de nuestra diócesis han empezado a seguir este proceso formativo para novios.  

 Y también es necesario acompañar a los matrimonios jóvenes, que se enfrentan a una 
novedad casi absoluta en su vida matrimonial: la novedad de la convivencia continua, la 
conciliación del trabajo y la vida familiar, la llegada del primer hijo y los demás que vendrán, el 
ajustarse a una vida que cambia casi totalmente la vida anterior. Van surgiendo grupos de 
matrimonios por todas partes y hemos de promoverlos donde no los haya. Cuidemos este 
campo pastoral especialmente. A veces, son los padres de los niños que hacen la primera 
comunión; a veces, son los padres de los alumnos de nuestros colegios. Otras veces, es el 
grupo de matrimonios de la parroquia, que ha surgido con motivo de un campamento de sus 
hijos. O grupos de matrimonios de los distintos movimientos familiaristas. O dentro de Acción 
Católica, Cursillos de Cristiandad, Emaús, Movimiento Familiar Cristiano, Equipos de Nuestra 
Señora, Encuentro Conyugal, Proyecto de Amor Conyugal, etc. Grupos de matrimonios a los 
que hay que acompañar en la parroquia, en los movimientos, en cualquier ámbito eclesial. De 
esta manera se fortalece la familia, y la familia es el camino de la Iglesia. Que no haya ninguna 
parroquia sin grupo de matrimonios.  

 La preparación para el X Encuentro Mundial de las Familias en Roma y en las diócesis, 
del 22 al 26 de junio 2022 con el lema “El amor familiar: vocación y camino de santidad” ha 
puesto en marcha la peregrinación por toda la diócesis de las reliquias de san Juan Pablo II de 
casa en casa, de familia en familia, con frutos pastorales importantes. Desde cada uno de los 
COF diocesanos (Ciudad, Sierra y Campiña) se ofrece este servicio, que invita a encomendarse 

                                                           
14

 Francisco, Encíclica Laudato sì (24-05-2015), 155. 
15

 Cf. Humanae vitae, 9.- “Creo que el debate sobre Humanae vitae llevó a su culmen toda la crisis de la 
historia cultural de occidente. Estoy convencido de que la Iglesia en Europa, y no menos en Alemania, no 
se recuperará hasta que se acepte la Humanae vitae” (V. Thwomey SDV, entrevista en Tagespost, 4-08-
2007).- “En los últimos 40 años, Europa ha dicho “no” a su futuro tres veces. En 1968 se dijo “no” a la 
encíclica Humanae vitae de Pablo VI; algunos años más tarde, a través de las regulaciones del aborto en 
la mayoría de los países europeos; y finalmente con el “matrimonio homosexual”: Cardenal C. 
Schönborn, Homilía en Jerusalén, 27 marzo 2008): http://kath.net/news/21357 (concelebré esa Misa en 
el Cenáculo). 
16

 Iglesia en Córdoba, n. 729, pp. 13-15:  
https://familiayvida.diocesisdecordoba.com/media/sites/2/2021/02/ iec729_CaminodeCana.pdf. 
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a Juan Pablo II, el “Papa de la familia”, como le ha calificado el mismo Papa Francisco17. 
Recibiremos orientaciones sobre este Encuentro Mundial, en el que acudirán a Roma algunos 
representantes, pero se celebrará por regiones en cada lugar. Será un momento especial de 
gracia para la Iglesia y para la sociedad.  

Proyectos como Raquel18, que enjuga las lágrimas de quienes han provocado el aborto y sufren 
sus consecuencia, o como Proyecto Ángel19, que previene del aborto a quienes no han visto 
otra posibilidad, son pequeños pasos, pero muy importantes, porque acompañan a cada 
persona en momentos de gran sufrimiento. Sólo por una persona que se atendiera ya valen la 
pena estos proyectos. Son varias vidas las que se han puesto a salvo y muchas lágrimas las que 
se han enjugado hasta el presente. Sigamos por ese camino, y ojalá se extienda por toda la 
diócesis. Como el Proyecto “Un amor que no acaba”, para quienes sufren la soledad de la 
separación. O la atención a los mayores, los abuelos, que son parte fundamental de la familia. 
Y hay un número creciente de personas que viven su unión de pareja y su familia en situación 
irregular. Son “catecúmenos de la esperanza”, que no deben sentirse excluidos de la Iglesia y a 
los que entre todos hemos de acoger y acompañar.  

 El gran servicio que realizan los COF merece la pena apoyarlo y difundirlo. Ahí están los 
cursos de reconocimiento de la propia fertilidad20. Continúan los cursos de formación en 
master de familia y hace mucho bien introducirse en el horizonte de la Doctrina de la Iglesia, 
para no dejarse llevar de la corriente que arrastra, el pensamiento dominante de nuestra 
cultura actual. La familia debe ser evangelizada por la familia. Pongámonos todos manos a la 
obra.  

 

 4. La Visita Pastoral continúa  

 La Visita Pastoral a cada una de las parroquias por parte del obispo es un momento 
eclesial privilegiado de comunión, tanto para esa comunidad parroquial como para el obispo, y 
para el contacto del obispo con el párroco, pastor ordinario de esa comunidad. En los siete 
primeros años de mi servicio pastoral a esta querida diócesis de Córdoba pude terminar la 
primera vuelta. He podido visitar –y lo digo con gran satisfacción y agradecimiento a Dios– 
todas las parroquias, he podido celebrar la Eucaristía en todos los altares de la diócesis, he 
podido administrar el perdón en muchos confesionarios, he visitado a muchos enfermos en sus 
domicilios, me he reunido con los laicos que trabajan como voluntarios (¡son muchísimos!) en 
distintos grupos de catequesis, de formación, de Cáritas, en movimientos, comunidades, etc. 
Me he reunido con todas las Cofradías y Hermandades de la diócesis. He podido visitar todos 
los colegios públicos, concertados y privados para llevar una palabra de aliento a los niños, 
adolescentes y jóvenes de nuestra diócesis.  

 Realmente, he podido apreciar la gran riqueza de vida que esta diócesis encierra. Qué 
bonita es la Iglesia, me emociona simplemente recordarlo. Esta fue la razón de convocar el 
Encuentro diocesano de Laicos, que celebramos en la jornada del 7 de octubre de 2017, con la 
mañana llena de contenidos y la tarde con procesión del Santísimo, que culminó en la Misa de 
la plaza de toros y un concierto. Fue precioso, ha sido uno de los momentos más bellos que he 
vivido en Córdoba. Inolvidable esa experiencia eclesial.  

                                                           
17

 Francisco, Homilía en la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo II (27-04-2014, domingo de la 
Misericordia): “san Juan Pablo II fue el Papa de la familia. Él mismo, una vez, dijo que así le habría 
gustado ser recordado, como el Papa de la familia”. 
18

 https://familiayvida.diocesisdecordoba.com/acompanamiento/proyectoraquel 
19

 https://familiayvida.diocesisdecordoba.com/acompanamiento/proyectoangel 
20

 https://familiayvida.diocesisdecordoba.com/noticias/ curso-de-reconocimiento-de-la-fertilidad 
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 En los años siguientes he comenzado la segunda vuelta, que se ha visto interrumpida 
por la pandemia y el confinamiento. He suspendido la Visita Pastoral, porque era del todo 
contradictorio visitar parroquias sin poder convocar a los fieles. Me propongo con la ayuda de 
Dios reanudar esta preciosa tarea. Aunque no tengo la misma energía física de hace once años, 
me siento impulsado por una fuerza mayor a gastar mi vida sirviendo en esta preciosa tarea de 
la Visita Pastoral, hasta que el cuerpo aguante. Para el próximo curso me propongo visitar, 
Dios mediante, el arciprestazgo Ciudad Jardín de la ciudad y el arciprestazgo de Aguilar-Puente 
Genil. Encomendad a Dios estas Visitas, que son momentos de gracia especial para muchas 
personas, y sin duda lo es para el obispo, con cuya presencia “la ciudad se llenó de alegría” 
(Hch 8,8)  

 Aprovecho para agradeceros a todos, sacerdotes, consagrados y laicos vuestra 
dedicación a la tarea de la evangelización, desde la oración y desde la actividad apostólica. La 
Iglesia puede hacer mucho con pocos recursos, porque cuenta con una inmensa riqueza: miles 
y miles de voluntarios, que gastan su tiempo a fondo perdido para la comunidad parroquial, 
para la Iglesia, para la diócesis.  

 

 5. Visita “ad limina Apostolorum”, en Roma (21 enero 2022)  

 Se llama así la preceptiva visita a los sepulcros de los Apóstoles Pedro y Pablo (ad 
limina Apostolorum Petri et Pauli) que el obispo tiene que hacer cada cinco años a Roma, para 
encontrarse con el Papa y los organismos de la Curia Romana, que ayudan al Papa en el 
gobierno de la Iglesia universal. Para mí es la tercera vez que acudo a Roma con este objetivo, 
aunque a Roma voy muchas otras veces para otras cosas. Lo hice en enero del año 2006, 
siendo obispo de Tarazona, con el Papa Juan Pablo II. Y ya como obispo de Córdoba lo he 
hecho en marzo de 2014 con el Papa Francisco. La fecha señalada para esta próxima Visita es 
el 21 de enero 2022, y acudimos juntos un grupo de obispos (en el caso de Córdoba, con todos 
los obispos de Andalucía y Extremadura) para la Visita que comprende como dos semanas de 
intenso trabajo en Roma. 

  Ver al Papa, contarle la vida de nuestra diócesis y recibir sus orientaciones y consejos. 
Visitar las Basílicas principales y celebrar la Eucaristía en San Pedro del Vaticano, en San Juan 
de Letrán, en Santa María la Mayor y en San Pablo Extramuros. Son días de intenso trabajo y 
de muchas emociones. Voy en nombre de la diócesis de Córdoba, en la única Iglesia fundada 
por Jesucristo sobre el cimiento de los Apóstoles con Pedro a la cabeza, para expresar la plena 
comunión afectiva y efectiva con el Sucesor de Pedro, el Papa Francisco. El papa es quien nos 
hace católicos.  

 Previamente hemos preparado y enviado un informe amplio y detallado de toda la 
vida diocesana, parroquias, vida consagrada, laicos, grupos, movimientos, comunidades, 
actividades diocesanas en todos los ámbitos en que funcionan, Cáritas, Manos Unidas, 
Misiones, etc. En fin, toda la vida de la diócesis queda archivada en este informe, que se envía 
a Roma. Pero además de este trabajo de informe, es toda la diócesis la que ha de ponerse en 
oración y abrir su corazón a la comunión con la Iglesia universal, centrada en el Sucesor de 
Pedro, el Papa Francisco.  

 Ubi Petrus, ibi Ecclesia (Donde está Pedro, allí está la Iglesia)21. La comunión con el 
Papa no es algo optativo ni es un elemento negociable. Es 21 La comunión con el Papa no es 
algo optativo ni es un elemento negociable. Es un elemento esencial de nuestra pertenencia a 
la Iglesia católica. Por eso, cuando la Iglesia es atacada por tantos frentes, no es momento de 

                                                           
21

 San Ambrosio, In Ps. 40, 30 (PL 14,1082) 
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disensos al Magisterio o a la persona del Papa. Nosotros, con el Papa. Este curso que comienza 
es una oportunidad especial para renovar esta fidelidad, esta adhesión. Instruyamos al pueblo 
cristiano sobre estas verdades fundamentales de nuestra fe. La Visita ad limina será una 
ocasión para ello. Desde el obispado os llegará material y catequesis sobre esta verdad 
fundamental de nuestra fe.  

 

 6. Promovamos la Acción Católica General  

 Si alguno quiere recoger la de veces que he insistido en este punto, podrá hacer una 
tesis. Estoy convencido de ello y por eso lo repito. Una de las ponencias en los talleres del 
Congreso de Laicos “Pueblo de Dios en salida” 2020 era acerca de este tema: “ACG. Escuela de 
discípulos misioneros”. Salió en varias ocasiones y el cardenal Blázquez, también convencido 
de ello, lo propone en el epílogo de la Actas.  

 Necesitamos una organización, aunque sea mínima, necesitamos un movimiento, 
aunque no lo llamemos como tal, necesitamos que la estructura natural de la Iglesia, de la 
diócesis, dé cuerpo al conjunto de seglares que trabajan en la vida parroquial –y que son 
muchísimos en toda la diócesis–, y se articulen en un organismo vivo, gestionado por los 
mismos laicos, que vayan a una en los planes pastorales de la diócesis. El protagonismo de los 
laicos tiene en la Acción Católica su lugar, sin despreciar todos los movimientos, grupos, 
comunidades, etc., que el Espíritu Santo hace surgir en su Iglesia para su edificación. Pastores y 
laicos en preciosa coordinación, al servicio unos de otros para aunar fuerzas y alcanzar 
objetivos comunes, bajo la dirección del obispo, que sirve a esta comunidad diocesana, y 
conectados con las demás diócesis.  

 Lo que Cáritas es en el campo de la caridad cristiana, es la Acción Católica en el campo 
de la organización del apostolado seglar en la diócesis. Porque la tarea principal de los fieles 
laicos es la de ser Iglesia en el mundo. En nuestra diócesis alcanza un nivel de organización 
importante el mundo cofrade, en torno a sus respetivos titulares, que tantas veces he alabado. 
La religiosidad popular encuentra en las Cofradías y Hermandades un cauce de expresión y de 
retroalimentacion permanente. Con todo lo perfectible que sea, esa zona está organizada.  

 Pero la presencia en la vida pública con sus correspondientes procesos formativos 
sería más propia de la Acción Católica. Hoy constatamos que en la vida pública apenas hay 
presencia de la Iglesia por medio de sus fieles laicos. Todos lamentamos esa ausencia y esta 
carencia. La Acción Católica aporta cauces para resolver esa necesidad, hoy más urgente que 
nunca. No todos los miembros laicos de la Acción Católica tendrán vocación de estar en 
primera fila de la vida pública, pero todos los laicos tienen la tarea de ser levadura en la masa, 
fermento en el mundo. Y para eso han de formarse adecuadamente en la Doctrina Social de la 
Iglesia y así empapar el mundo de Evangelio: la familia, la escuela, el trabajo, las relaciones 
humanas y la convivencia, la cultura y todas las instituciones, en las que se echa de menos 
presencia de los católicos. El Evangelio no transformará el mundo si no hay un laicado que vive 
su identidad cristiana intensamente y que está presente en el mundo transformándolo desde 
dentro. La Acción Católica es el cauce ideal para esto. 

 En el documento “Cristianos laicos, Iglesia en el mundo” (CLIM) de la Conferencia 
Episcopal Española (1991) se afirma: “la Acción Católica no es una asociación más, sino que 
tiene la vocación de manifestar la forma habitual apostólica de los laicos de la diócesis, como 
organismo que articula a los laicos de forma estable y asociada en el dinamismo de la pastoral 
diocesana” (n. 59). Y esto no es fruto de un carisma fundacional o de un privilegio específico de 
este grupo, sino que surge de la misma teología de la Iglesia diocesana. El sacerdote diocesano 
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normalmente vive al servicio de la diócesis en una parroquia, en torno a la cual se genera un 
grupo de niños, jóvenes y adultos. Por eso, ya desde los años ´30 del siglo pasado se pidió que 
san Juan de Ávila fuera patrono de los consiliarios de Acción Católica por este sentido de 
diocesanidad. La respuesta del Papa Pio XII fue hacerlo patrono de todos los sacerdotes 
diocesanos, pero la intención marcaba la tendencia.  

 El despertar de tantos niños en muchas parroquias por medio de los campamentos, 
siempre tan deseados a pesar de la pandemia, es un buen comienzo de un Movimiento de 
Niños en toda la diócesis. Tales niños requieren jóvenes y adolescentes que los acompañen 
como monitores y catequistas, y en esa misma tarea recibir formación para mejor servir; ahí 
tenemos un Movimiento de Jóvenes por toda la diócesis. Los jóvenes no vendrán porque los 
llamemos, los jóvenes vendrán si les damos protagonismo y responsabilidades. Ellos son muy 
generosos, pero no vienen para permanecer pasivos. Y en torno a esos niños y esos jóvenes, 
tenemos los padres de unos y de otros, que constituirían el Movimiento de Adultos. Esta es la 
Acción Católica General.  

 Si a todos ellos los incorporamos a la parroquia, tendremos una parroquia viva, que se 
va renovando progresivamente y va repartiendo responsabilidades a todos. En ese clima 
parroquial, introduciremos momentos de espiritualidad: retiros, adoremus, ejercicios 
espirituales, que pueden ofrecerse también a nivel diocesano o de vicaría o arciprestazgo. Con 
un plan de formación amplio, donde se ofrecen temas comunes y temas opcionales para 
mayores y pequeños. Y una vez al año nos reunimos en Asamblea para celebrar la pertenencia 
a la diócesis, a la parroquia. He aquí todo un proceso de participación y de comunión desde las 
parroquias. Este es el proceso de sinodalidad que brota desde la base parroquial, y no una cosa 
extraña que tengamos que encajar como podamos.  

 La Acción Católica General no es ni una moda ni un capricho. Es una necesidad. Es toda 
una manera de vivir la Iglesia. Y sueño con que en nuestra diócesis se implante 
progresivamente. Ya hay varias parroquias que lo hacen y llevan el nombre. Hay también otras 
que lo siguen, aunque no adopten el nombre. Estoy convencido de que tenemos que dar un 
impulso nuevo en nuestra diócesis a la Acción Católica General, si queremos renovar nuestra 
pastoral.  

 

 7. No te olvides de los pobres  

 La pandemia nos ha puesto delante de los ojos por un lado las necesidades de los 
pobres, a los que siempre tendremos entre nosotros, y por otro el mandato urgente del Señor, 
cuando nos propone la parábola del buen samaritano: “Anda y haz tú lo mismo” (Lc 10,37). La 
dimensión social del mensaje cristiano forma parte del mismo. Más aún, a través de la caridad 
de Cristo ejercida con nuestros hermanos más necesitados, la Iglesia evangeliza.  

 Junto al anuncio del Evangelio (kerigma) y la celebración de los misterios sagrados 
(liturgia, eucaristía), el ejercicio de la caridad (diaconía) con los pobres constituyen el núcleo 
esencial de la presencia de la Iglesia hoy. No se concibe la Iglesia sin esta dimensión esencial, la 
atención a los pobres. Pero esa atención a los pobres en la Iglesia la realizamos en el nombre 
del Señor, con el Espíritu de Cristo, sirviendo al mismo Señor en los pobres: “a mí me lo 
hicisteis” (Mt 25,40). “La belleza misma del Evangelio no siempre puede ser adecuadamente 
manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar jamás: la opción por los 
últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha” (EG 195). “El verdadero amor 
siempre es contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino 
porque él es bello, más allá de las apariencias” (EG 199).  
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 Cáritas diocesana, las Cáritas parroquiales y otras instituciones de Iglesia canalizan esta 
atención a los pobres de múltiples maneras. Atención primaria a tantas familias sin recursos, 
acogida a los sin techo, programas de dignidad de la mujer, atención a migrantes, 
acompañamiento a presos, programas para superar la adicción, puestos de trabajo para 
personas en riesgo de exclusión, etc. Desde cada parroquia salgamos al encuentro de los más 
necesitados, no sólo con reparto de alimentos, sino atendiendo a cada persona. Es lo que más 
valoran nuestros pobres, la atención personal que reconoce su dignidad y la fomenta. Ahí 
están las personas solas, los ancianos, los enfermos. Cuidemos en cada parroquia todas estas 
personas.  

 Destacar el trabajo de caridad y promoción social que se está realizando desde la 
parroquia de la Asunción (parque Figueroa) en Córdoba, atendiendo a jóvenes en su formación 
profesional que busca su inserción laboral. O toda la labor que se lleva a cabo desde la 
parroquia de Santa Luisa de Marillac, con programas como la “Puerta verde” o “La maleta de 
Luisa”, que va llegando a niños y jóvenes, incluyendo sus familias, en una promoción integral. 
Un barrio con tanta pobreza acumulada merece que toda la ciudad preste atención. Los 
comedores sociales en Lucena, Montilla, Cabra, etc. van recuperando su pulso, y ahí acuden 
quienes no tienen nada. Y acaba de empezar ya la Residencia “San Gabriel” en el Seminario de 
Los Ángeles (Hornachuelos), que acoge a personas que han de insertarse social y 
laboralmente. Y tantos y tantos programas, no tan llamativos, pero que aportan su granito de 
arena en este amplio campo de la caridad cristiana. Mirar a largo plazo y no quedarse sólo con 
el asistencialismo inmediato (que en la urgencia es necesario), y ayudemos en proyectos de 
largo alcance, que garanticen trabajo digno, educación, cuidado de la salud, desarrollo integral.  

 A todos los pobres hemos de proponerles a Jesucristo, el único salvador del mundo. No 
los atendemos para que se conviertan, pero nuestra caridad estaría coja si no les presentamos 
a Jesucristo. Pues, como nos recuerda constantemente el Papa Francisco, la mayor de las 
pobrezas es no tener a Dios, y muchos de estos pobres no disfrutan de los dones de Dios sin 
culpa suya. “La peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual” (EG 
200). La Jornada Mundial de los Pobres, que el Papa Francisco ha instituido a partir de 2017 en 
el tercer domingo de noviembre, “tiene como objetivo, en primer lugar, estimular a los 
creyentes para que reaccionen ante la cultura del descarte y del derroche, haciendo suya la 
cultura del encuentro. Al mismo tiempo, la invitación está dirigida a todos, 
independientemente de su confesión religiosa, para que se dispongan a compartir con los 
pobres a través de cualquier acción de solidaridad, como signo concreto de fraternidad”. Y los 
pobres no sólo son destinatarios, sino agentes de evangelización. Los pobres no sólo son 
evangelizados, sino evangelizadores. 

 

 8. Una ley para morir  

 Una urgencia de nuestros días es la referida al final de la vida, donde se ha introducido 
la ley de eutanasia, con ley orgánica 3/2021, que introduce y regula la “prestación de ayuda 
para morir”, aprobada por las Cortes el 18 de marzo 2021 y que ha entrado en vigor el 25 de 
junio de 2021. Me he referido a ella en varias ocasiones, de palabra y por escrito22. Es una ley 
para la muerte, que nos debe hacer pensar profundamente. Ya sucedió con la ley del aborto 
desde 1985, y son millones los niños que han sido destruidos en el seno materno, y continúa. 
No se trata de echar las culpas al Gobierno o a las Cortes que la han aprobado, y nosotros 
quedarnos al margen. Su culpa tendrán, Dios los juzgará. Se trata de ver que esta ley para la 
muerte ha sido recibida con actitud indolora por la sociedad y responde a una cultura de la 

                                                           
22

 Remito a mi carta semanal “Una ley para la muerte” (20-06-2021).  
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muerte en la que estamos inmersos. Por eso, se trata de preguntarnos con más interés cómo 
anunciar el evangelio de la vida en estas circunstancias, en las que predomina en amplios 
sectores la “cultura de la muerte”23.  

 Cuando se ha llegado a esta ley es porque amplias zonas de nuestra sociedad vienen 
viviéndolo así hace años. No es que haya una demanda social, como dice el preámbulo de la 
ley, y menos la demanda de un derecho, que no existe. Lo que existe es un egoísmo 
compartido y generalizado, por el que las personas “inútiles” estorban y hay que eliminarlas. Si 
lo que prevalece es la ética del cuidado, se profundizará cada vez más en los cuidados 
paliativos, en donde hay mucho que avanzar todavía. Si lo que prevalece es eliminar al que 
estorba, inventaremos palabras y derechos, pero en el fondo es más barato eliminar que 
cuidar. Eso embrutece a la persona y a la sociedad. En esto, como en tantos otros asuntos, la 
visión de fe dignifica. Y los cristianos estamos llamados a redoblar el cuidado de nuestros 
enfermos y ancianos que viven en familia o en una residencia.  

 A la Iglesia, a nuestra diócesis le afecta de lleno. Institucionalmente, hay más de 30 
residencias de la Iglesia, con miles de ancianos, que queremos atender con toda dignidad. Esta 
ley deja desprotegidos a los mismos ancianos y a quienes los asisten. Por ello, hemos de 
propagar el recurso al Testamento vital para unos y el recurso a la objeción de conciencia para 
otros. Se trata de una nueva oportunidad para valorar la vida, como don de Dios, y 
protegernos ante posibles ataques, que la ley despenaliza.  

 Ante la proximidad de aprobación de dicha ley, la Conferencia Episcopal Española (CEE) 
publicó la Nota “La vida es un don, la eutanasia un fracaso” (11-12-2020), y nos invitaba a una 
jornada de ayuno y oración para el 16 de diciembre 2020. Ya anteriormente, la misma CEE 
publicó: “Sembradores de esperanza: acoger, proteger y acompañar en la etapa final de esta 
vida” (1- 11-2019). La Comisión Permanente de la CEE publicó el 14-09-2020: “No hay 
enfermos “incuidables”, aunque sean incurables”24. La Congregación vaticana para la Doctrina 
de la Fe ha publicado la Carta “Samaritanus bonus” sobre el cuidado de las personas en las 
fases críticas y terminales de la vida, aprobada por el Papa Francisco en junio 2020 y publicada 
el 22-09-202025. Todo este material puede servir para la reflexión y para el estudio compartido 
de los fieles cristianos, incluyendo preciosos videos que lo hacen más visible. Os invito a usarlo 
en vuestra lectura personal o de grupo, y en vuestras catequesis con jóvenes y adultos.  

                                                           
23

 La “cultura de la muerte” en contraste con la “cultura de la vida”, que ya denuncio san Juan Pablo II, 
en Evangelium vitae, 12: “En la búsqueda de las raíces más profundas de la lucha entre la «cultura de la 
vida» y la «cultura de la muerte», no basta detenerse en la idea perversa de libertad anteriormente 
señalada. Es necesario llegar al centro del drama vivido por el hombre contemporáneo: el eclipse del 
sentido de Dios y del hombre, característico del contexto social y cultural dominado por el secularismo, 
que con sus tentáculos penetrantes no deja de poner a prueba, a veces, a las mismas comunidades 
cristianas. Quien se deja contagiar por esta atmósfera, entra fácilmente en el torbellino de un terrible 
círculo vicioso: perdiendo el sentido de Dios, se tiende a perder también el sentido del hombre, de su 
dignidad y de su vida.” 
24

 Citando el aforismo de Hipócrates: to cure if possible, always to care (curar si es posible, cuidar 
siempre). 
25 “Reconocer la imposibilidad de curar ante la cercana eventualidad de la muerte, no significa, sin 
embargo, el final del obrar médico y de enfermería. Ejercitar la responsabilidad hacia la persona 
enferma, significa asegurarle el cuidado hasta el final: «curar si es posible, cuidar siempre (to cure if 
possible, always to care)». Esta intención de cuidar siempre al enfermo ofrece el criterio para evaluar las 
diversas acciones a llevar a cabo en la situación de enfermedad “incurable”; incurable, de hecho, no es 
nunca sinónimo de “in-cuidable”. La mirada contemplativa invita a ampliar la noción de cuidado”: 
Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Samaritanus bonus (22-09-2020), sobre el cuidado de las 
personas en fases críticas y terminales dela vida, I. 
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 9. “Cuídate tú y cuida la enseñanza” (1Tm 4,16).  

 Cuidar a los sacerdotes. Me dirijo a los mismos sacerdotes en primer lugar, pero al 
mismo tiempo me dirijo a toda la comunidad diocesana, y particularmente a las familias 
cristianas. Cada sacerdote es un regalo precioso de Dios a su Iglesia, a nuestra parroquia, en 
nuestro ámbito pastoral. El sacerdote es prolongación del mismo Cristo, alter Christus, entre 
nosotros: nos trae a Jesús en la Eucaristía, nos administra el perdón a los pecadores, nos 
predica la Palabra de Dios, nos acompaña en el camino de nuestra vida para llevarnos a la 
santidad plena. Pero la persona del sacerdote necesita cuidados por parte de todos, más 
necesaria por vivir muchas veces en un mundo hostil. Aprecio de su vocación y de su labor 
pastoral, apoyo en sus tareas, correspondencia por parte de la comunidad cristiana. Y en los 
momentos dolorosos, que tampoco faltan al sacerdote, sentir el afecto y la cercanía de sus 
fieles.  

 Muchas veces el sacerdote tiene que multiplicarse para llegar a todas las demandas 
que recibe de los fieles. Si en otras épocas hubo sacerdote para todo, hoy no es así. Sufrimos 
escasez de sacerdotes. Nos gusta tenerle siempre ahí, disponible, a nuestra disposición. Y ahí 
está. Por parte de todos, oremos por nuestros sacerdotes, valoremos su trabajo y dedicación, 
que muchas veces no tiene resultados visibles. Que los sacerdotes encuentren apoyo afectivo 
de sus fieles y de toda la diócesis. Estoy pensando también en los ya jubilados, que han 
gastado su vida por sus fieles. No los olvidemos nunca, y en la medida de vuestras 
posibilidades, ofrecedles vuestro apoyo y vuestro cariño.  

 Y dirigiéndome más directamente a los sacerdotes, cuidad mucho esas dos 
dimensiones fundamentales, la dimensión humana y la dimensión espiritual, que van a la par. 
Cuidad la vida espiritual, no dejéis de practicar los Ejercicios espirituales cada año, acudid al 
retiro espiritual mensual, cuidad la oración de cada día. Cuidad la alimentación equilibrada, el 
descanso necesario, el sueño diario, también las vacaciones. No dejéis la dirección espiritual o 
el acompañamiento por parte de otro sacerdote con quien abrir el corazón. No os dejéis 
enganchar por el internet o las redes sociales, usadlo con moderación; y si veis que os 
engancha, proponeos periodos de ayuno total, que os hará mucho bien. Para mucha gente 
hoy, jóvenes y adultos, el internet es una perdición y hace estragos en su vida afectiva por la 
relaciones que establece, por los contactos tóxicos que facilita, por la adicción que crea. El 
internet, el móvil y las redes se hacen dueños de la persona. No sea así entre los sacerdotes, 
que al vivir en soledad tenemos más peligros. Hay medios para poner voluntariamente bajo el 
control de otro el uso de mi móvil y de mi ordenador conectado a internet, y de esta manera 
eliminamos ese silencio aparente que ofrece internet y las redes, cuando todo lo que ahí 
sucede es más público que la plaza del pueblo, y además es internacional. Usemos este recurso 
antes de que sea tarde. Cuídate.  

 Contribuyamos entre todos, queridos sacerdotes, a levantar cada vez más el nivel de 
nuestro presbiterio diocesano, porque dentro del mismo y para bien de la Iglesia haya 
sacerdotes que se entreguen del todo y sin reservas al Señor y a la obra apostólica que él nos 
encomienda. El ejercicio del ministerio en la caridad pastoral es nuestra principal fuente de 
santificación. Con las actitudes del buen Pastor, salgamos al encuentro de las personas que se 
nos han confiado, dispuestos a dar la vida, a gastar la vida, a perder la vida por ellos26. Eso dará 
plenitud a nuestras vidas. Cuidemos sobre todo el corazón: “porque donde está tu tesoro, allí 

                                                           
26

 El buen pastor “da su vida” por las ovejas (Jn 10, 11). “Con sumo gusto me gastaré y desgastaré por 
vosotros” (2Co 12,15). “El que pierda su vida por mí, la encontrará” (Mt 10,39). “Por Él lo perdí todo” 
(Flp 3,8). Dar la vida, gastar la vida, perder la vida, perderlo todo por él. 
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estará tu corazón” (Mt 6,21). Amor meus pondus meum27. Y nuestro tesoro es Jesucristo, que 
nos ha enamorado y nos hace partícipes de los amores de su corazón.  

 Y esos buenos ejemplos de sacerdotes, además de nutrir a los fieles encomendados, 
son el principal estímulo para las nuevas vocaciones. Un niño, un adolescente, un joven o un 
adulto, cuando es llamado al sacerdocio suele ser por el testimonio de algún sacerdote que se 
le ha cruzado en la vida. ¿Vivo mi sacerdocio con la ilusión y el entusiasmo, con que pueda 
encandilar a otros y atraerlos hacia esta vocación? Al ver la vida que llevo, ¿otros se sentirán 
llamados? Nuestro Seminario diocesano sufre también la escasez de vocaciones que sufre la 
Iglesia en nuestros ambientes, por tantas razones. Pero  sigue recibiendo jóvenes que quieren 
ser sacerdotes del mañana. Cada uno de ellos ha tenido uno o varios sacerdotes que los ha 
animado a seguir esta vocación. Las vocaciones surgen no por proselitismo, sino por atracción, 
nos recuerda el Papa Francisco28. Cuando, ya asentados el Seminario, pregunto a cada uno de 
ellos por este punto, me da mucha alegría constatar que detrás de cada vocación hay uno o 
varios sacerdotes que viven con entusiasmo su vocación. El Seminario lo sostiene el presbiterio 
diocesano. Un presbiterio con sacerdotes ilusionados, da como resultado un Seminario con 
nuevas vocaciones. Sirva esta reflexión para empeñarnos todos en la pastoral vocacional, 
pidiendo al Dueño de la mies que mande trabajadores a su mies. Los necesitamos. 

  Y al hablar de las vocaciones, hago especial llamamiento a los sacerdotes y a los padres 
en cuanto a las vocaciones en la minoría de edad, esto es, al Seminario Menor. Hay especiales 
dificultades para que los chicos vengan hoy al Menor. El ambiente tan raro de sospecha hace 
incluso que ni siquiera tengamos monaguillos, que siempre han sido una cantera preciosa. 
Precisamente por eso, porque hay especiales dificultades en nuestros días, es necesario 
potenciar con más dedicación el cultivo de estas vocaciones. Sigue habiendo parroquias en 
nuestra diócesis, que tomando las cautelas debidas, cultivan un buen grupo de monaguillos, y 
entre ellos alguno quiere ser sacerdote. Trabajemos este campo, no dejemos que nos 
arrebaten los niños, porque cuando un niño se acerca al altar, Jesús le habla al corazón. No 
demos por perdido este campo.  

 Son bienvenidos los que llegan directamente al Mayor desde distintos cauces y a 
distinta hora. Pero por eso mismo sean bienvenidos también los que reciben la llamada del 
Señor en edad temprana. Si un niño, adolescente o joven recibe la llamada antes de la mayoría 
de edad, que vaya al Seminario Menor. Esta institución ha dado los mejores frutos en nuestra 
diócesis. El Seminario Menor no está obsoleto. Varias diócesis españolas han comenzado a 
reabrirlos, en Córdoba nunca lo hemos cerrado. Por el contrario, considero que hoy es más 
necesario que nunca. 

 La edad de los quince años (año arriba, año abajo) es el momento de mayor ilusión en 
la vida y cuando se forjan los más grandes ideales, como es el sacerdocio. Ahí está el Seminario 
Menor, para acompañar al que ha sentido vocación al sacerdocio precisamente en ese 
momento. Esta es mi experiencia personal y la de tantos sacerdotes. El Seminario Menor le irá 
formando en la amistad con Cristo por medio de la oración, en las virtudes cristianas, en el 

                                                           
27

 27 San Agustín, Confesiones, XIII, 9. 
28

 “La Iglesia no crece por proselitismo, sino «por atracción»” (Francisco, Evangelii gaudium, 14). Papa 
Francisco cita aquí a Benedicto XVI, que en la homilía de inauguración de la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, en Aparecida (13 mayo 2007), dijo: “La Iglesia se siente discípula y 
misionera de este Amor: misionera sólo en cuanto discípula, es decir, capaz de dejarse atraer siempre, 
con renovado asombro, por Dios que nos amó y nos ama primero (cf. 1 Jn 4, 10). La Iglesia no hace 
proselitismo. Crece mucho más por “atracción”: como Cristo “atrae a todos a sí” con la fuerza de su 
amor, que culminó en el sacrificio de la cruz, así la Iglesia cumple su misión en la medida en que, 
asociada a Cristo, realiza su obra conformándose en espíritu y concretamente con la caridad de su 
Señor”. 
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trabajo intelectual, en la verdadera amistad y en tantos valores que el ambiente ha perdido y 
nunca le va a dar. Y ese ámbito bien cuidado, a manera de invernadero, hará crecer robusta la 
persona, mejor que si crece a la intemperie. Si la familia respalda esa formación, mucho mejor. 
Pero no basta la familia por muy buena que sea. El chico de esa edad recibe influjos de su 
ambiente, en su instituto, en la calle y los absorbe sin darse cuenta. El acompañamiento 
Apoyemos todos el Seminario Menor, con sus convivencias propias, sus preseminarios, sus 
colonias vocacionales y las demás iniciativas que ayudan a los chicos de esa edad del Seminario 
Menor será lugar privilegiado para crecer en tantas virtudes cristianas, que le harán un 
verdadero hombre según el modelo de Cristo29. El Seminario le hará crecer en su capacidad 
crítica, en su libertad, en su capacidad de amar en serio. Apoyemos todos el Seminario Menor, 
con sus convivencias propias, sus preseminarios, sus colonias vocacionales y las demás 
iniciativas que ayudan a los chicos de esa edad. Los sacerdotes y las familias tienen aquí un 
papel esencial.  

 

 10. Herederos de un rico Patrimonio religioso cultural para evangelizar  

 Hemos heredado la fe, que nos viene desde los apóstoles, y las expresiones culturales 
de la misma, diferentes y ricas expresiones a lo largo de los siglos. Nuestros templos, nuestras 
imágenes, nuestros ritos litúrgicos, nuestras procesiones y la piedad popular. Se trata de una 
fe hecha cultura, por ser un fe profundamente creída, profundamente vivida30. Para muchos 
contemporáneos todo ese Patrimonio resulta un enigma, para muchos resulta anacrónico, 
para muchos transmite una belleza que atrae sin saber por qué. Para un creyente todo eso 
tiene explicación normal, para una persona no cristiana o alejada de Dios todo eso es un 
misterio atrayente y sin explicación. Nuestro Patrimonio se convierte para muchos en 
verdadero atrio de los gentiles o antesala de la fe.  

 Somos herederos de un Patrimonio cultural de primera categoría y hemos de 
emplearlo para la evangelización. No me refiero sólo a los grandes monumentos, como la 
Catedral y las Iglesias fernandinas, que tienen gran afluencia de turistas, o a otros lugares de 
tantos que hay en la diócesis. Me refiero también hasta la última iglesia de nuestra diócesis, 
pasando por tantos objetos de arte, que están al servicio de la liturgia. Cuidemos el Patrimonio 
religioso cultural. Expliquemos a los niños, a los jóvenes y a los adultos el significado de cada 
cosa: monumentos, imágenes, objetos de culto. Que ellos puedan familiarizarse con este 
Patrimonio, que ha brotado de la fe y sirve para la evangelización.  

 Un turista no es un simple espectador curioso o un erudito que investiga. Tratémoslo 
ante todo como una persona que busca a Dios, aunque no sea del todo intencionada; y sobre 
todo tratémosla como una persona a quien Dios busca apasionadamente. Es decir, al mostrarle 
el Patrimonio que tenemos a nuestro cargo, mostrémosle a Dios. La fe no se impone, se 
propone. No dejemos de proponer la fe que ha generado esta obra de arte que es visitada. Y 
no se trata de un oportunismo coyuntural, se trata de poner en valor lo que esa obra contiene; 
de lo contrario, estamos cercenando el valor más alto de esa obra de arte.  

                                                           
29

 “...hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al Hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. Para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y 
llevados a la deriva por todo viento de doctrina, en la falacia de los hombres, que con astucia conduce al 
error, sino que realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la 
cabeza: Cristo” (Ef 4,13). 
30 “Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no 
fielmente vivida”, decía Juan Pablo II en su Discurso a los participantes en el congreso nacional de 
Movimiento eclesial de compro miso cultural (16-02-1982), que ha sido citado posteriormente en 
distintas ocasiones. 
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 Lo digo apelando a mi experiencia de ocho años como párroco de Santo Tomé en 
Toledo. Desde el primer momento, me propuse mostrar la obra maestra de El Greco, El 
Entierro del Señor de Orgaz (1586) como una catequesis sobre los Novísimos, sobre el más allá, 
sobre la muerte. Y a partir de entonces nadie se va de esa visita sin una breve catequesis 
acerca de estos temas tan humanos y a los que la fe cristiana da una respuesta transcendente 
en Cristo resucitado. Muchos lo escuchan desde la fe, otros lo escuchan desde la increencia, 
otros muchos no habían oído hablar nunca de esto, porque no son cristianos. Todos llevan en 
su alma el impacto de esas realidades eternas expresadas artísticamente. Pongamos, por 
tanto, todo nuestro ingenio y todos nuestros recursos al servicio de la evangelización. Este 
Patrimonio se nos ha dado para evangelizar, no usarlo para eso es privarle de su sentido más 
pleno. Usarlo sólo para obtener unos ingresos, aunque sean legítimos, es profanarlo. 

 También en este campo las nuevas leyes pretenden intervenir en todo, hacerse 
propietarios de todo. Tienen un sentido de lo público, que lo quiere estatalizar todo, que no 
entiende la iniciativa social ni la propiedad privada, que lo quiere tener todo bajo control 
estatal. Y en esto coinciden los de un signo político y los del contrario con algunos matices. Es 
casi imposible obtener dinero público para cualquier intervención en nuestras iglesias, en 
nuestro patrimonio religioso cultural. Como si el patrimonio propiedad de la Iglesia católica 
tuviera que mantenerse exclusivamente con las aportaciones de los fieles, cosa imposible. 
Como si nuestro Patrimonio religioso cultural no estuviera al servicio de todos. Sí, de todos. De 
los creyentes que lo usan para vivir su fe, y de los visitantes turistas, que son atraídos por estas 
manifestaciones de fe: en piedra, en plata, en tela, etc.  

 El Patrimonio que hemos heredado es para la evangelización. Usémoslo para eso.  

 

 11. Cada vez más sensibles a la ecología integral 

 No es una moda. Es una realidad que se nos impone. Es un signo de los tiempos que 
coincide con la visión creyente. El Papa Francisco ha tenido el acierto de presentarnos 
magisterialmente en la encíclica Laudato sì un universo en el que todo está conectado: desde 
las aguas marinas a la selva, desde el aire de las montañas al oxígeno, cuya falta asfixia la 
creación. Todo está conectado: la tierra y el mar, el hombre en su diferencia sexual, el 
individuo y la sociedad, la pequeña comunidad y la gran familia humana. También es ecología 
integral la armonía del varón y la mujer, iguales en dignidad y distintos para ser 
complementarios. Por eso, es una violencia cambiar el cuerpo que se nos ha dado a cada uno, 
porque no nos gusta o porque preferimos otro distinto31, como es un atropello la  
contaminación de las aguas y del ambiente, y como es una gran injusticia que los recursos de la 
tierra estén en manos de unos pocos, mientras la inmensa mayoría muere de hambre o vive 
con escasos recursos. Todo está conectado32.  

                                                           
31

 “La ecología humana implica también algo muy hondo: la necesaria relación de la vida del ser humano 
con la amorosa ley moral escrita en su propia naturaleza, necesaria para poder crear un ambiente más 
digno. Decía Benedicto XVI que existe una «ecología del hombre» porque «también el hombre posee 
una naturaleza que él debe respetar y que no puede manipular a su antojo. En esta línea, cabe 
reconocer que nuestro propio cuerpo nos sitúa en una relación directa con el ambiente y con los demás 
seres vivientes. La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es necesaria para acoger y aceptar el 
mundo entero como regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de dominio sobre el propio 
cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio sobre la creación”: Francisco, Encíclica 
Laudato sì (24-05-2015), 155 
32

 “Todo está conectado”: Laudato sì, nn. 16, 91, 117, 138, 240. 
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 En las Visitas pastorales he constatado algo, que me ha resultado extraño: los niños no 
vinculan la naturaleza con Dios. Algo que parece espontáneo, se ha perdido. La naturaleza, el 
ambiente, el paisaje no remiten a su Creador, y por tanto no se considera creación de Dios. El 
Cántico de las criaturas, que inspira a san Francisco de Asís a ver en toda la creación la mano 
amorosa y providente de Dios está ausente en la conciencia de muchos contemporáneos. Y 
menos aún la mirada del alma enamorada, como canta san Juan de la Cruz33. Han crecido sin 
Dios, no ven que la naturaleza es un don de Dios, tanto en los ríos y montañas, como en el 
propio cuerpo, o las relaciones humanas más cercanas o más internacionales. Esta pérdida del 
sentido de Dios conduce a una pérdida del sentido del hombre. Si el hombre no es imagen de 
Dios, saldrán perdiendo especialmente los pobres, que sólo serán material de desecho o de 
descarte.  

 La intuición del Papa Francisco en su encíclica Laudato si es la de conectarlo todo con 
Dios y entre sí: la naturaleza como creación amorosa de Dios y don para el hombre, el cuerpo 
humano como don de Dios a la persona, la persona como don de Dios para los demás, la 
economía como una expresión del don mutuo de unos a otros, y de ahí la economía del don. 
La desconexión de Dios es uno de los mayores desastres de nuestra generación, cuyas fatales 
consecuencias las soportan los más pobres, porque ya no son considerados en su dignidad, y 
porque ellos serán los que paguen las consecuencias de los desastres ecológicos, producido 
por las manos egoístas del hombre.  

 No podemos dejar todo este mundo del cuidado de la “casa común” (eso significa 
ecología) a los movimientos culturales que prescinden de Dios, los llamados “verdes”34. Siendo 
un tema de atrayente actualidad, es al mismo tiempo un tema de sintonía cultural con los 
signos de los tiempos. Aprovechemos este viento favorable para presentar todo lo creado 
como don de Dios para el hombre: el clima, el cuerpo, las personas, la economía, las relaciones 
internacionales. Todo está conectado. Ese es el Movimiento Laudato sì, que el Papa Francisco 
está impulsando. En esa onda queremos estar para evangelizar también el precioso mundo de 
la ecología, haciendo que sea una ecología integral. Los temas del Sínodo de los Jóvenes de 
Córdoba toman este año su alimento de este punto, vale la pena echarles una ojeada y os 
servirá para la catequesis o para las reuniones de adultos. Una buena tarea es la lectura común 
de esta gran encíclica, la Laudato sì sobre el cuidado de la casa común (24-05-2015), que tiene 
su continuidad en la encíclica Fratelli tutti sobre la fraternidad y la amistad social (3-10-2020).  

 

 Conclusión: volvamos a la pastoral ordinaria  

 Volvamos a la pastoral ordinaria, que tiene como calendario el Año litúrgico, año tras 
año. El corazón de la vida de la Iglesia es la celebración del misterio de Cristo cada día, cada 
domingo, cada año. Y junto a su Hijo siempre está la Madre, María.  

 La Iglesia nos ofrece a Jesucristo vivo y glorioso, que en la Eucaristía de cada domingo, 
viene hasta nosotros y nos congrega en su Iglesia santa, en la espera de su venida gloriosa. 
Volvamos a los ejes centrales de nuestra vida cristiana, a la Eucaristía, al perdón de los 
pecados, a la oración continua, a la adoración. Sintamos la urgencia de evangelizar a nuestros 
contemporáneos con el testimonio de nuestra vida y con el anuncio del Evangelio. Pongamos a 
los pobres en el centro de la vida de la Iglesia, que nos provoquen continuamente a una vida 
más parecida a la de Jesús y nos enseñen a compartir, saliendo de nuestros egoísmos.  

                                                           
33 “Mil gracias derramando / pasó por estos sotos con presura, / y, yéndolos mirando, / con sola su 
figura / vestidos los dejó de su hermosura”: San Juan de la Cruz, Cantico espiritual 5. 
34

 “Laudato sì no es sólo una encíclica «verde», sino «social»”, decía el Papa Francisco en videomensaje 
al Congreso Interuniversitario Laudato sì de Argentina (1-4/09/2021). 
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 El curso que iniciamos está lleno de acontecimientos. El hilo conductor es la presencia 
de Cristo en medio de nosotros, que va transformando nuestro corazón, nuestra vida y nuestra 
sociedad. Él nos dé su Espíritu Santo como motor potentísimo que nos impulsa a superar todas 
las dificultades y a llevarnos a la plena divinización.  

 Que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre 
vosotros y os acompañe siempre. Amén.  

 Córdoba, 1 de septiembre de 2021. 
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PARTE 1. SÍNODO 2021-2023.  

¨POR UNA IGLESIA SINODAL:  

COMUNIÓN, PARTICIPACIÓN Y MISIÓN” 
 

 

1. La sinodalidad en la Iglesia 

 

VER 

 

(Del documento Vademécum para el Sínodo sobre la Sinodalidad) 

 El Papa Francisco, el 24 de abril 2021, ha aprobado un nuevo itinerario sinodal para la 

XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, prevista inicialmente para el mes 

de octubre del 2022, con el tema: "Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión". 

 Al convocar este Sínodo, el Papa Francisco invita a toda la Iglesia a reflexionar sobre un 

tema decisivo para su vida y su misión: “Precisamente el camino de la sinodalidad es el camino 

que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio” (Discurso para la ceremonia de 

conmemoración del 50º aniversario de la institución del Sínodo de los Obispos, 17 de octubre 

de 2015). Siguiendo la senda de la renovación de la Iglesia propuesta por el Concilio Vaticano 

II, este camino común es, a la vez, un don y una tarea. Al reflexionar juntos sobre el camino 

recorrido hasta ahora, los distintos miembros de la Iglesia podrán aprender de las experiencias 

y perspectivas de los demás, guiados por el Espíritu Santo (PD, 1). Iluminados por la Palabra de 

Dios y unidos en la oración, podremos discernir los procesos para buscar la voluntad de Dios y 

seguir los caminos a los que Dios nos llama, hacia una comunión más profunda, una 

participación más plena y una mayor apertura para cumplir nuestra misión en el mundo. 

 El tema del Sínodo es “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”. Las 

tres dimensiones del tema son la comunión, la participación y la misión. Estas tres dimensiones 

están profundamente interrelacionadas. Son los pilares vitales de una Iglesia sinodal. No hay 

un orden jerárquico entre ellas. Más bien, cada una enriquece y orienta a las otras dos. Existe 

una relación dinámica que debe articularse teniendo en cuenta los tres términos.  

 Comunión: En su benévola voluntad, Dios reúne nuestros pueblos distintos, pero con 

una misma fe, mediante la alianza que ofrece a su pueblo. La comunión que 

compartimos encuentra sus raíces más profundas en el amor y en la unidad de la 

Trinidad. Es Cristo quien nos reconcilia con el Padre y nos une entre nosotros en el 

Espíritu Santo. Juntos, nos inspiramos en la escucha de la Palabra de Dios, a través de 

la Tradición viva de la Iglesia, y nos basamos en el sensus fidei que compartimos. Todos 



 

21 
 

tenemos un rol que desempeñar en el discernimiento y la vivencia de la llamada de 

Dios a su pueblo.  

 Participación: Una llamada a la participación de todos los que pertenecen al Pueblo de 

Dios -laicos, consagrados y ordenados- para que se comprometan en el ejercicio de la 

escucha profunda y respetuosa de los demás. Esta actitud crea un espacio para 

escuchar juntos al Espíritu Santo y guía nuestras aspiraciones en beneficio de la Iglesia 

del Tercer Milenio. La participación se basa en que todos los fieles están cualificados y 

llamados a servirse recíprocamente a través de los dones que cada uno ha recibido del 

Espíritu Santo. En una Iglesia sinodal, toda la comunidad, en la libre y rica diversidad 

de sus miembros, está llamada a rezar, escuchar, analizar, dialogar, discernir y 

aconsejar para tomar decisiones pastorales que correspondan lo más posible a la 

voluntad de Dios (ICT, Syn., 67-68). Hay que hacer esfuerzos genuinos para asegurar la 

inclusión de los que están en los márgenes o se sienten excluidos.  

 Misión: La Iglesia existe para evangelizar. Nunca podemos concentrarnos en nosotros 

mismos. Nuestra misión es testimoniar el amor de Dios en medio de toda la familia 

humana. Este Proceso Sinodal tiene una profunda dimensión misionera. Su objetivo es 

permitir a la Iglesia que pueda testimoniar mejor el Evangelio, especialmente con 

aquellos que viven en las periferias espirituales, sociales, económicas, políticas, 

geográficas y existenciales de nuestro mundo. De este modo, la sinodalidad es un 

camino a través del cual la Iglesia puede cumplir con más fruto su misión de 

evangelización en el mundo, como levadura al servicio de la llegada del Reino de Dios. 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Hemos conocido y vivido con anterioridad durante este año las iniciativas que se han ido 

desarrollando en este sentido de “caminar juntos”: Encuentro Diocesano de Laicos, Sínodo 

Diocesano de Jóvenes, Congreso Nacional de Laicos…? ¿Qué experiencia de comunión, 

participación y misión vivo desde mi pertenencia a la parroquia? 

- En los tres ámbitos del Sínodo convocado por el Papa, ¿en qué grado de desarrollo nos 

encontramos desde la realidad de nuestra parroquia?: 

1. Comunión 

2. Participación. 

3. Misión. 
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JUZGAR 

 

Preámbulo necesario: la Iglesia como “comunión” 

La Iglesia es el lugar donde se realiza la comunión con Dios (vertiente vertical) y con los 

hermanos (vertiente horizontal). “Quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a 

Dios a quien no ve” (1Jn 4, 20). Uno no puede considerarse hijo de Dios si no vive como 

hermano dentro de una Iglesia formada por gente de carne y hueso, con sus defectos y 

pecados, pero donde somos santificados por la gracia divina y, convocados en la fe y la caridad, 

nos ayudamos unos a otros a caminar hacia la santidad. Y aquí hemos llegado a un término 

clave en nuestro tema: camino. La Iglesia es el conjunto de los bautizados que, iguales en 

dignidad en cuanto hijos de Dios, caminan unidos hacia la Patria Celeste e invitan a la 

humanidad a entrar en este bello sendero (misión, evangelización). 

 

La Iglesia como sínodo 

El término “sínodo” es de origen griego (σύνοδος) y es la unión de dos vocablos: syn- 

(“con”) y -odós (“camino”). Por lo tanto, “sínodo” significa “caminar con” o, dicho de otra 

forma, “caminar juntos”. El concepto de sinodalidad es directamente contrario al 

individualismo, ya que nadie se salva aislado o por sí mismo; y contrario al pasotismo, pues en 

la Iglesia no se puede estar de forma pasiva, sino que cada bautizado debe ser un miembro 

activo, parte viva y necesaria. La Escritura nos dice que la Iglesia es como un cuerpo en el que 

sus órganos son distintos, desempeñan diversas funciones, pero todos tienen la misma 

dignidad y son imprescindibles para el correcto funcionamiento del organismo. En la Iglesia, 

cada cristiano tiene algo que aportar, y debe haber los canales oportunos para que dicha 

aportación sea valorada y tenida en cuenta. 

Sinodalidad, por tanto, implica corresponsabilidad de todos los bautizados en el desarrollo 

de la misión de la Iglesia. Los Obispos (con el Papa a la cabeza), en cuanto sucesores de los 

Apóstoles, son los intérpretes auténticos del depósito de la fe entregado por Cristo y, junto 

con los sacerdotes y diáconos que colaboran con ellos (jerarquía eclesial), santifican con los 

sacramentos, enseñan y guían a la Iglesia en su riqueza de carismas como verdaderos pastores. 

Pero eso no implica que ellos “sean” la Iglesia o que la dirijan sin tener en cuenta a nadie más, 

sino que toda colaboración es buena y necesaria en múltiples ámbitos donde el Evangelio ha 

de ser proclamado y vivido como son las familias, el estudio, el trabajo, las responsabilidades 

sociales y políticas… Los religiosos con sus carismas y los laicos comprometidos en el mundo 

son una fuerza viva y tienen mucho que decir para que la Iglesia crezca en santidad de vida y 

en fecundidad apostólica.  

Por ejemplo, si queremos llevar el Evangelio a los jóvenes, es obvio que los jóvenes 

cristianos tienen mucho que aportar sobre el “cómo” hacerlo, y escucharlos es necesario para 

ser fructíferos en este campo pastoral. La Iglesia ha de generar los canales adecuados de 

escucha, de participar y compartir experiencias para no caer en pasividad o autoritarismos sino 

juntos afrontar los desafíos que nuestro mundo nos plantea.  
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Así, los encuentros sinodales suelen girar en torno a alguna cuestión en la que se reúnen 

obispos, sacerdotes, religiosos y laicos expertos y/o experimentados en el tema y lo abordan 

juntos, ofreciendo sus talentos y reflexiones bajo la luz del Espíritu Santo y con la guía de 

nuestros pastores. Los temas son muy diversos: cómo evangelizar una zona geográfica, cómo 

transmitir la fe en la familia, la pastoral juvenil y vocacional, la vida de los sacerdotes y su 

ministerio, oración cristiana y celebración sacramental… Tres notas son esenciales en los 

procesos sinodales: aconsejar, escuchar, discernir. 

 

Riesgo de malas interpretaciones 

Es fácil caer en comprensiones sociológicas mundanas de la noción de sinodalidad, 

mostrándola como una especie de “democraticismo” en el que los cristianos tengan el derecho 

de decidir y votar las cuestiones esenciales. Se oyen reflexiones donde se habla de “repartir el 

poder con los fieles”, de autoridad compartida entre jerarquía y laicos, etc. Esas perspectivas 

son propias del mundo y sus ambiciones y, cuando entran en la Iglesia, se propagan como un 

virus letal que destruye el genuino espíritu cristiano.  

No se trata de reparto de “cuotas de poder” o de “votar”, no somos un grupo humano más 

con miras terrenales. La Iglesia ha recibido el depósito de la fe del mismo Cristo, y debe 

conservar y predicar el Evangelio inalterado, sin corromperlo. Los dogmas y doctrinas de fe por 

Él enseñados, la moral cristiana que brota de su predicación y que se contiene en la Tradición 

eclesial, los sacramentos por Él instituidos… nada de eso se puede modificar. La sinodalidad no 

puede ser una excusa para hacer una Iglesia más mundana que viva siguiendo las modas 

doctrinales del momento, eso sería traicionar su esencia y a su divino Fundador. El ideal de la 

sinodalidad es que todos los cristianos reflexionen y se ayuden para responder a los retos de la 

sociedad actual, preguntándose cómo hacer presente hoy a Jesucristo de una forma viva, 

fresca, auténtica, capaz de tocar el corazón de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.  

 

Vías de realización de la sinodalidad en la Iglesia 

A lo largo de la historia, la Iglesia ha creado distintos cauces prácticos para vivir la 

sinodalidad. No podemos extendernos en ellos. Tampoco se pretende hacer una lista 

exhaustiva de todas las vías de sinodalidad, sino que ofrecemos algunas de las más 

destacables: 

* Sínodo de los Obispos: es una asamblea de obispos escogidos de las distintas regiones del 

mundo, que se reúnen en ocasiones determinadas para fomentar la unión entre el Papa y sus 

hermanos en el episcopado. Gira en torno a algún tema, y los obispos participantes suelen ir 

acompañados de sacerdotes, religiosos y laicos que colaboran en el mismo. La finalidad es 

consultiva y de asesoramiento y, con frecuencia, el Santo Padre suele publicar un documento 

magisterial final.  

* Sínodo diocesano: es una asamblea de sacerdotes y de otros fieles escogidos de una 

diócesis con el fin de asesorar al Obispo, que es quien lo convoca cuando lo juzga oportuno. 
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Actualmente, nuestra diócesis de Córdoba está celebrando un sínodo diocesano de los 

jóvenes, para reflexionar sobre la pastoral juvenil e impulsarla, con gran participación de 

grupos jóvenes de parroquias, colegios y movimientos. 

* Consejo diocesano de pastoral: mientras el sínodo diocesano es un evento más 

“extraordinario”, el consejo diocesano es un órgano permanente que el Obispo constituye y 

que se reúne con cierta regularidad. “Su fin es estudiar y valorar lo que se refiere a las 

actividades pastorales en la diócesis y sugerir conclusiones prácticas sobre ellas” (CIC 511), 

asesorando al Obispo para una mejor marcha de la Iglesia diocesana. Lo forman sacerdotes, 

religiosos y “sobre todo, laicos” (CIC 512 §1) que actúan representando a las distintas 

realidades de la Iglesia local. 

* Consejo del presbiterio y consejo de arciprestes: ambos lo forman sacerdotes que 

representan a sus hermanos del presbiterio y que se reúnen con su Obispo para ayudarle en el 

gobierno y la pastoral de la diócesis. 

* Consejo parroquial de pastoral: el párroco puede forman un grupo consultivo que 

represente a las distintas realidades de la parroquia en el cual sacerdotes (en el caso de 

haberlos además del párroco) y fieles laicos presten su colaboración para el fomento de la 

actividad pastoral parroquial. 

 

ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como parroquia podemos proponernos para 

participar activamente en el Sínodo que ha convocado el Papa? Particularmente, pensando 

en los tres sectores de edad: 

 Niños 

 Jóvenes. 

 Adultos. 

¿Qué pasos podemos ir dando para hacer nuestra parroquia más sinodal? 
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2. Discernimiento y sinodalidad. Pueblo de Dios en salida (I) 

(Utilizaremos para el trabajo de los dos próximos temas del material de formación algunas 

partes del Documento “Nuevos frutos para el Congreso de Laicos” de la Comisión Episcopal de 

Laicos, Familia y Vida de la Conferencia Episcopal Española) 

. 

VER 

 
 “Es la hora de ustedes, de hombres y mujeres comprometidos en el mundo de la 
cultura, de la política, de la industria… que con su modo de vivir sean capaces de llevar la 
novedad y la alegría del Evangelio allá donde estén” (Mensaje del santo Padre a los 
participantes en el Congreso de Laicos “Pueblo de Dios en salida”, 14 de febrero de 2020). 

 

 El Congreso de Laicos, en sus orígenes, desarrollo y primeros frutos, nos ha ayudado a 
descubrirnos como Pueblo de Dios llamado a salir al encuentro de los hombres y mujeres de 
hoy para anunciar a Jesucristo y nos ha hecho percibir con fuerza la necesidad de hacernos 
prójimos a ellos como miembros de la Iglesia. Los distintos pasos que fuimos dando, no 
previamente marcados, sino concretados durante el camino, nos han conducido al momento 
presente. Iniciamos un nuevo proceso, marcado por la centralidad de los cuatro itinerarios que 
queremos recorrer en los próximos años –Primer Anuncio, Acompañamiento, Procesos 
Formativos y Presencia en la Vida Pública– y por dos claves necesarias: sinodalidad y 
discernimiento.  
 
 El Papa Francisco ha convocado un Sínodo de los Obispos que, bajo el título “Por una 
Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”, parte de una metodología que busca la 
escucha real de todo el Pueblo de Dios, cada uno según su función, y se configura no como un 
evento, sino como un proceso. De forma providencial, lo ha hecho en un momento en el que la 
Iglesia que peregrina en España ha experimentado la fuerza de la sinodalidad con el Congreso 
de Laicos y pretende seguir poniendo en práctica esta dinámica articulando una propuesta de 
trabajo que tiene como base precisamente la participación de todos –Obispos, sacerdotes, 
religiosos, laicos– en la edificación de una auténtica Iglesia en salida.  
 
 Al mismo tiempo, vemos oportuno que el camino que queremos recorrer parta de un 
discernimiento comunitario sobre la situación de nuestras diferentes realidades eclesiales en 
relación con los cuatro itinerarios mencionados que nos ayude a reconocer la realidad en la 
que vivimos, nos permita identificar las llamadas que Dios nos hace a través de ella y nos lleve 
a impulsar los procesos y proyectos que verdaderamente necesitamos en el tiempo presente: 
lo que Dios sueña para nosotros.  
 
 Sinodalidad y discernimiento constituyen, pues, el punto de partida del proceso que 
ahora iniciamos. Este documento pretende ayudar en la tarea de abordarlo.   

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Conocemos el trabajo que se desarrolló en toda la Iglesia de España en torno al Congreso 

Nacional de Laicos “Pueblo de Dios en salida”? 
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Podemos consultar los materiales del Congreso en la página web:  

https://laicos.conferenciaepiscopal.es/ 

Entre estos materiales, debemos destacar la importancia de ver (son vídeos de youtube) las 

ponencias de los tres itinerarios y la ponencia final del Congreso: 

Ponencia Itinerario 1: https://youtu.be/cP9BaTnJIXQ 

Ponencia Itinerario 2: https://youtu.be/4wNT4cCZbCI 

Ponencia Itinerario 3: https://youtu.be/nG7WmVe3-Xc 

Ponencia Itinerario 4: https://youtu.be/gj_QeZqwQkw 

Ponencia Final: https://youtu.be/mJMYddtaI4s 

 

PROPUESTA DE TRABAJO: Podemos elegir a cinco miembros de nuestro equipo parroquial 

para que vean una ponencia y nos la resuman al resto en la reunión del grupo. Es muy 

recomendable que todos los miembros del grupo puedan ver, al menos, la ponencia final. 

 

JUZGAR 

 

 El aliento para el camino: el carácter determinante del discernimiento. 

 Como ha sido señalado, el discernimiento ha de ser la premisa de todas nuestras 
acciones en este nuevo camino que comenzamos. No buscamos aquí presentar una teoría 
sobre el discernimiento que, por otra parte, podemos encontrar en una literatura amplia y 
rica. Pero sí nos parece oportuno ofrecer algunos conceptos básicos.  
 
 “El discernimiento comunitario permite descubrir una llamada que Dios hace oír en una 
situación histórica determinada” (Comisión Teológica internacional, “La sinodalidad en la vida 
y misión de la Iglesia”, n. 113). Cuando hablamos de discernimiento a veces podemos estar 
refiriéndonos a cosas distintas. «En el sentido más general, el discernimiento indica el proceso 
en el que se toman las decisiones importantes; en un segundo sentido, más propio de la 
tradición cristiana… responde a la dinámica espiritual a través de la cual una persona, un grupo 
o una comunidad trata de reconocer y aceptar la voluntad de Dios en la realidad concreta de su 
situación: “Examínalo todo y quédate con lo bueno” (1 Ts 5,21)» (Documento Final del Sínodo 
sobre los jóvenes, n. 104). Toma de decisiones y dinámica espiritual, ambas perspectivas van 
de la mano. Se trata, en definitiva, de ponernos en disposición para que este proceso siga 
respondiendo a la voluntad de Dios en los distintos pasos que vayamos dando. 
 

 
Fundamentos del discernimiento 

 
 Para el papa Francisco el fundamento del discernimiento lo encontramos en el hecho 
de que Dios está actuando en la historia y en las personas. “El discernimiento es el método y a 

https://laicos.conferenciaepiscopal.es/
https://youtu.be/cP9BaTnJIXQ
https://youtu.be/4wNT4cCZbCI
https://youtu.be/nG7WmVe3-Xc
https://youtu.be/gj_QeZqwQkw
https://youtu.be/mJMYddtaI4s
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la vez el objetivo que nos proponemos: se funda en la convicción de que Dios está actuando en 
la historia del mundo, en los acontecimientos de la vida, en las personas que encuentro y que 
me hablan” (Francisco, Ángelus 28 de noviembre de 2018). Por eso la misión de la Iglesia es 
hacer posible que cada hombre y cada mujer encuentren al Señor que ya obra en sus vidas y 
en sus corazones. 
 
 La iniciativa siempre parte de Dios que nos precede y acompaña. “El discernimiento 
comunitario implica la escucha atenta y valiente de los gemidos del Espíritu que se abren 
camino a través del grito, explícito o también mudo, que brota del Pueblo de Dios: escucha de 
Dios, hasta escuchar con él el clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él la 
voluntad a la que Dios nos llama. Los discípulos de Cristo deben ser contemplativos de la 
Palabra y también contemplativos del pueblo. El discernimiento se debe realizar en un espacio 
de oración, de meditación, de reflexión y del estudio necesario para escuchar la voz del Espíritu; 
mediante un diálogo sincero, sereno y objetivo con los hermanos y las hermanas, atendiendo a 
las experiencias y problemas reales de cada comunidad y de cada situación; en el intercambio 
de los dones y en la convergencia de todas las energías en vista a la edificación del Cuerpo de 
Cristo y del anuncio del Evangelio; en el crisol de la purificación de los afectos y pensamientos 
que permite entender la voluntad del Señor; en la búsqueda de la liberación evangélica de 
cualquier obstáculo que pueda impedir la apertura al Espíritu” (Comisión Teológica 
internacional, “La sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia”, n. 114). 
 

Escuchar y dialogar 
 
 Para poder discernir es fundamental escuchar y dialogar. Nunca lo valoraremos 
suficientemente. “El diálogo sinodal implica valor tanto en el hablar como en el escuchar. No se 
trata de trabarse en un debate en el que un interlocutor intenta imponerse sobre los otros o de 
refutar sus posiciones con argumentos contundentes, sino de expresar con respeto cuanto, en 
conciencia, se percibe que ha sido sugerido por el Espíritu Santo como útil en vista del 
discernimiento comunitario, al mismo tiempo que abierto a cuanto, en las posiciones de los 
otros, es sugerido por el mismo Espíritu «para el bien común»” (cfr. 1 Cor 12,7) (Comisión 
Teológica internacional, “La sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia”, n. 111). 
 
 El diálogo no es un mero intercambio de opiniones, ni una cadena de monólogos, ni 
una defensa a ultranza de las propias opiniones, ni la imposición de un modo de pensar. 
Entonces, ¿qué es el diálogo? “Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de 
comprenderse, buscar puntos de contacto… Para encontrarnos y ayudarnos mutuamente 
necesitamos dialogar. No hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me basta pensar qué sería 
el mundo sin ese diálogo paciente de tantas personas generosas que han mantenido unidas a 
familias y a comunidades” (FT 198). 
 

El discernimiento orante 
 
 En la exhortación Gaudete et Exsultate el santo Padre nos dice que el discernimiento 
se presenta como una necesidad imperiosa y como un don sobrenatural. Para poder discernir 
es imprescindible el silencio y la oración. 
 
 Hablamos de un discernimiento orante. “Hay que recordar que el discernimiento 
orante requiere partir de una disposición a escuchar: al Señor, a los demás, a la realidad misma 
que siempre nos desafía de maneras nuevas. Solo quien está dispuesto a escuchar tiene la 
libertad para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente, a sus costumbres, a sus 
esquemas. Así está realmente disponible para acoger un llamado que rompe sus seguridades 
pero que lo lleva a una vida mejor, porque no basta que todo vaya bien, que todo esté 
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tranquilo. Dios puede estar ofreciendo algo más, y en nuestra distracción cómoda no lo 
reconocemos” (GE 172). 
 

El discernimiento pastoral 
 
 El discernimiento comunitario necesita de una mirada pastoral. Quizás estamos muy 
acostumbrados a proyectar juntos, pero estamos menos acostumbrados a discernir juntos. En 
el discernimiento reconocemos una manera de vivir, un modo de estar en el mundo, pero, 
también, un método de trabajo, un camino para recorrer juntos. “Lo que quiero ofrecer va más 
bien en la línea de un discernimiento evangélico. Es la mirada del discípulo misionero, que se 
alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo” (EG 50). 
 
 Si queremos ejercitarnos en el discernimiento pastoral necesitamos desarrollar sobre 
todo la actitud de fe, pero también son necesarias algunas condiciones previas y metodologías 
apropiadas. Nos dejamos inspirar por el papa Francisco: “Es preciso esclarecer aquello que 
pueda ser un fruto del Reino y también aquello que atenta contra el proyecto de Dios. Esto 
implica no sólo reconocer e interpretar las mociones del buen espíritu y del malo, sino —y aquí 
radica lo decisivo— elegir las del buen espíritu y rechazar las del malo” (EG 51). Para el santo 
Padre la fe no entra en el proceso de discernimiento a partir del segundo momento (juzgar o 
comprender), sino que está en todo el proceso, ya desde el primer momento (ver o escuchar). 
Queremos ver y escuchar como Dios ve y escucha. Esta es una de las características 
fundamentales del discernimiento. 
 
 El papa Francisco ha utilizado esta metodología de discernimiento en sus encíclicas y 
en sus exhortaciones apostólicas; en las sesiones de los sínodos de la familia, de los jóvenes y 
de la Amazonia. A veces habla de escuchar, comprender y proponer; en otras ocasiones, de 
reconocer, interpretar y elegir. Desde el inicio del proceso congresual optamos por el segundo 
esquema, que será el que sigamos igualmente en nuestra propuesta. 
 

Algunas reflexiones clarificadoras 
 
 En nuestros grupos tenemos que hablar sobre el peso que vamos a dar a la oración, 
sobre cómo ordenar el diálogo y la escucha, y debemos también clarificar al máximo el método 
de discernimiento que proponemos. 
 
 Necesitamos educarnos en el discernimiento. “El discernimiento es una elección 
valiente, a diferencia de los caminos más cómodos y reductivos del rigor y la laxitud, como he 
reiterado a menudo. Educar al discernimiento quiere decir, además, escapar a la tentación de 
refugiarse detrás de una regla estricta o detrás de la imagen de una libertad idealizada. Educar 
al discernimiento significa "exponerse", salir del mundo de las convicciones y prejuicios propios 
para abrirse a entender cómo Dios nos habla hoy, en este mundo, en este tiempo, en este 
momento y como me habla a mí, ahora”. (Discurso del Papa Francisco a la comunidad del 
Pontificio Seminario Campano de Posillipo, 6 de mayo de 2017). 
 
 Proponemos el proceso de discernimiento secuenciado en tres acciones: reconocer, 
interpretar, elegir. Hay que dejar claro que no son tres partes independientes, sino que 
forman un único camino: cada fase permitirá hacer un paso que será el punto de partida de la 
fase sucesiva. Pero, ¿qué hay detrás de estas palabras? 
 
 1. Reconocer  
 
 El primer paso del método de discernimiento lleva a reconocer, mirar y escuchar. 
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 Estamos llamados a sintonizar con nuestra realidad concreta. Se trata de comprender 
no solo con nuestra inteligencia sino, sobre todo, con un corazón capaz de compasión 
evangélica, escucha empática y mirada misericordiosa (Cf. Lc 7,13; 10,33; 15,20; Mt 9,36). 
Reconocer significa ir introduciéndonos poco a poco, personal y comunitariamente, en la 
necesidad de mirar a las personas, las cosas y las situaciones con los ojos y la mirada de Dios.  
 
 Este primer paso requiere que prestemos atención a la realidad. Esta mirada y 
escucha, este reconocimiento, exige humildad y cercanía. De esta manera se podrá sintonizar y 
percibir cuáles son las situaciones vitales, las demandas, los deseos y anhelos. Toda esta 
realidad debe resonar en nuestro corazón. 
 
 
 2. Interpretar  
 
 El segundo paso lleva a profundizar en aquello que se ha reconocido mediante el uso 
de criterios de interpretación y de evaluación. 
 
 Se trata, con verdad y honestidad, de buscar las causas y de expresar las razones de lo 
que hemos visto en nuestro análisis de la realidad. Para conseguirlo será importante evitar una 
actitud idealista o culpable a fin de hacer evaluaciones equilibradas. La actitud idealista no 
tiene en consideración la complejidad de la realidad y la actitud culpable no se abre a la 
novedad del Espíritu, que bien sabemos que actúa a través de mediaciones. 
 
 Esta es una fase delicada del proceso de discernimiento. Debemos discernir a la luz de 
la Palabra y confiando en la acción del Espíritu sobre la realidad que nos encontramos hoy y en 
la que estamos llamados a evangelizar. La clave que va a ayudar en este momento está en 
descubrir los nudos más importantes que haya que afrontar. Empleamos esta palabra en su 
acepción de lugar donde se cruzan varias vías de comunicación. Encontrar estos nudos facilita 
que podamos aventurarnos por los caminos que queremos transitar. Se requiere sabiduría 
para encontrar los nudos más determinantes en el tema que estamos discerniendo. Y esto solo 
lo podremos hacer si nos ponemos en actitud dócil al Espíritu. 
 
 El momento que estamos describiendo, que llamamos interpretar, necesita que nos 
atrevamos a plantear preguntas, incluso provocadoras, para hacer vivo y fructífero el debate y 
así sacar los principales retos sobre los que estaremos llamados a decidir. 
 
 3. Elegir  
 
 Solo dejándonos iluminar por el Espíritu es posible comprender los pasos concretos 
que podemos dar, la dirección que nos invita a recorrer. En esta fase, el discernimiento implica 
una acción de gracias, un compromiso consciente de ayudar a construir el mundo desde el 
plan de Dios. Se trata de examinar actitudes, soñar procesos y cultivar la libertad interior 
necesaria para elegir caminos siguiendo la inspiración del Espíritu con el fin de alcanzar la 
meta. Este último paso llevará a identificar cambios necesarios y a proponer iniciativas, planes 
y proyectos concretos. 
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ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como parroquia podemos proponernos para ir 

avanzando en procesos de discernimiento más profundos? 

¿Podríamos organizar algo a nivel parroquial (convivencia, retiro, jornada de trabajo) que 

nos ayude a dar pasos en un proceso de discernimiento que nos ayude a avanzar para ir 

creciendo como parroquia misionera y evangelizadora? 
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3. Discernimiento y sinodalidad. Pueblo de Dios en salida (II) 

 

VER 

 

 ¿Qué ponemos en discernimiento? Creemos que en este primer año después del 
Congreso de Laicos nos vendría bien discernir acerca de cómo estamos en cada una de 
nuestras realidades eclesiales –y en nuestra propia vida– respecto a los cuatro itinerarios. De 
esta manera quizás podamos escuchar al Espíritu, quien nos va marcando un camino y necesita 
la colaboración de todo el Pueblo de Dios. 
 
 Por ello, proponemos llevar a cabo un análisis de nuestra realidad pastoral y 
comunitaria en torno a estos cuatro itinerarios sobre la base de la definición que de ellos se 
ofrece en la Guía de Trabajo para el Poscongreso “Hacia un renovado Pentecostés” 
(https://laicos.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2020/12/pueblo-de-dios-en-
salida-hoja-de-pedido-guia-postcongreso.pdf). Es una definición inicial, a modo de punto de 
partida, que se irá concretando y redefiniendo según vayamos avanzando en el camino.  
 
 No se trata únicamente de evidenciar cómo vemos nosotros los itinerarios en nuestra 
realidad personal y comunitaria, sino de mirar a través de los ojos de Dios para reconocer 
desde ellos esa concreta realidad. Reconocer significa examinar algo para comprender su 
naturaleza y circunstancias. Eso es precisamente lo que se pide en este primer momento: 
observarnos interiormente y observar nuestra comunidad para tratar de comprender cómo se 
encuentra en relación con el ideal planteado en cada itinerario.  
 
 

 1. Primer anuncio: manifestación explícita de la fe a quienes no conocen a Cristo  

 La evangelización es la razón de ser de la Iglesia. No puede haber auténtica 
evangelización sin la proclamación explícita de que Jesús es el Señor y sin que exista un 
primado de la proclamación de Jesucristo en cualquier ac vidad de evangelización (EG, n. 110). 
La esencia de la misma está en anunciar «Dios te ama» (ChV, n. 112), «Cristo te salva» (ChV, n. 
118) y «Él vive» (ChV, n. 124), experimentando la acción del Espíritu Santo, que es quien 
«mantiene viva esa experiencia de salvación» (ChV, n. 130).  

 Con el itinerario Primer Anuncio buscamos reafirmar la idea de que, en el contexto de 
la secularización y pluralismo, caracterizado por el desconocimiento y la indiferencia hacia la 
persona de Jesús, la propuesta cristiana sigue siendo hoy imprescindible para la liberación de 
las personas y para la humanización de la sociedad. Constituye un tesoro no reservado 
exclusivamente para las personas creyentes; por el contrario, lejos de reservarlo para nosotros 
mismos, nuestra misión es compartirlo desde la experiencia de nuestro testimonio personal y 
comunitario con Cristo. Asimismo, pretendemos ayudar a redescubrir la necesidad de 
hacernos presentes, a nivel personal y comunitario, en los espacios públicos y en la vida de las 
personas para escucharles, acompañarles en sus anhelos y necesidades y anunciar el Kerigma 
con lenguajes adecuados a aquellos con los que se dialoga.  
 
 Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: ¿En qué medida el Primer Anuncio 

está presente en nuestra vida personal y en nuestra parroquia? 

https://laicos.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2020/12/pueblo-de-dios-en-salida-hoja-de-pedido-guia-postcongreso.pdf
https://laicos.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2020/12/pueblo-de-dios-en-salida-hoja-de-pedido-guia-postcongreso.pdf
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 2. Acompañamiento: procesos de acogida y maduración con personas que, en 

proceso de búsqueda, desean vincularse más fuertemente a la Iglesia  

 El acompañamiento es expresión del ser comunitario de la Iglesia. Todos somos 
acompañantes y todos hemos de ser acompañados. Acompañar es cuidar del otro. La 
necesidad/tarea de acompañar, en cada concreta realidad, recoge muy bien el sen r pastoral 
de esta época porque pone en acción la misión de compasión que ha recibido todo creyente 
para hacer presente al Señor y su Reino, mediante una relación caracterizada por la 
hospitalidad, la pedagogía y la mistagogía. El acompañamiento se ejerce en todas las 
situaciones e instancias de la vida y puede ejercitarse de forma ambiental, grupal y personal. Al 
mismo  empo, el hecho de abrirnos al acompañamiento provoca en nosotros un encuentro 
personal con Cristo, que se nos revela en la persona acompañada, a través de la cual nos llama, 
nos interpela, nos ilumina. En nuestro contexto histórico el acompañamiento personal 
adquiere un gran protagonismo.  

 Con el itinerario Acompa amiento deseamos insistir en la centralidad en nuestra 
acción misionera de los procesos de crecimiento en la fe donde se conjuga la  delidad a la 
Verdad y la claridad doctrinal con la realidad vivida por las personas, con una actitud pastoral 
que exprese el amor evangélico. Asimismo, buscamos evidenciar que los procesos de 
acompañamiento requieren de comunidades de acogida, cercanas y con trato personal, que 
nos ayuden a todos –acompañantes y acompañados– a acercarnos a lo sacramental, a discernir 
y a integrar las diferentes dimensiones de nuestra vida en el seguimiento de Jesús. El 
acompañamiento ha de ser visto, ante todo, como una vocación personal que debe ser 
desarrollada allí donde estemos. 
 
 Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: ¿En qué medida el 
Acompañamiento está presente en nuestra vida personal y en nuestra parroquia? 
 
 
 
 3.                                                                                  

                                                         

 La formación, inherente a la vida espiritual, es elemento imprescindible para la 

vivencia de la fe y premisa del tes monio y del compromiso público. Al mismo  empo, 

cons tuye una de las urgencias de la Iglesia sinodal y misionera. La formación ha de ser 

permanente (abarca todas las edades y todos los estados) e integral y deberá cuidar la 

vocación y capacitar para la misión. Hay que reconocer que la formación conjunta se presenta 

como un camino de futuro para la Iglesia sinodal.  

 Con el itinerario Procesos Formativos buscamos animar procesos forma vos de 

carácter integral y permanente como cauce para la unión fe-vida, presupuesto imprescindible 

para desarrollar la misión a la que estamos llamados los  eles laicos e instrumento para poder 

dar razones de nuestra esperanza en el contexto de un proceso de búsqueda permanente. 

 

 Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: ¿En qué medida la formación, 
entendida como proceso, está presente en nuestra vida personal y en nuestra parroquia? 
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 4.                             : compromiso de                                 

                             , se da testimonio de fe ante quienes no conocen a Cristo  

 El compromiso transformador de la realidad es inherente a toda la Iglesia. Ser creyente 

no solo exige preguntarnos quién soy yo sino, sobre todo, para quién soy yo. Toda persona 

bau zada, cualquiera que sea su vocación, vive la misión desde la eclesialidad y la secularidad. 

El fiel cristiano laico concreta de manera propia y particular estas dos dimensiones. En este 

sentido, la presencia en la vida pública adquiere gran importancia en la vivencia de la vocación 

laical.  

 Con el i nerario Presencia en la vida Pública se desea recuperar la dimensión social 

como veri cación de la propia vocación y promover que nuestras comunidades sean autén ca 

Iglesia en salida, que existe para evangelizar, se cons tuye en instrumento de liberación y 

promoción de la dignidad de toda persona y  ene en la “cultura del encuentro” la clave de 

aproximación a la realidad social en la que se encuentra.  

 Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: ¿En qué medida estamos presentes 
en la vida pública, tanto a nivel personal como desde nuestra parroquia? 
 
 
 
 

JUZGAR 

 
 Una vez que hemos observado nuestra realidad, hemos de ponerla a la luz de la 
Palabra y del Magisterio de la Iglesia. Proponemos hacerlo reflexionando sobre cada uno de los 
itinerarios, centrados en los textos que se sugieren a continuación. Nuevamente, se trata de 
buscar la mirada de Dios en la realidad que hemos reconocido, de profundizar en su sentido –
eso significa interpretar– para comprender qué nos pide, individual y comunitariamente, en 
este momento.  
 

1. Primer anuncio: manifestación explícita de la fe a quienes no conocen a Cristo  

 Evangelio   

 Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él los ense aba. Al 

pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dice: « ígueme».  e 

levantó y lo siguió .  ucedió  que, mientras estaba él sentado a la mesa en casa de Leví, muchos 

publicanos y pecadores se sentaban con  esús y sus discípulos, pues eran ya muchos los que lo 

seguían. Los escribas de los fariseos, al ver que comía con pecadores y publicanos, decían a los 

discípulos: « Por qué come con publicanos y pecadores?». Jesús lo oyó  y les di o: «No necesitan 

medico los sanos, sino los que están enfermos; no he venido a llamar a justos, sino a 

pecadores» (Mc 2, 13-17).  
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 Magisterio  

 El primer anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. La 

evangelización también busca el crecimiento, que implica tomarse muy en serio a cada 

persona y el proyecto que Dios tiene sobre ella. Cada ser humano necesita más y más de 

Cristo, y la evangelización no debería consentir que alguien se conforme con poco, sino que 

pueda decir plenamente: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» ( ál 2, 20) (EG, n. 160).  

 
 

 2. Acompañamiento: procesos de acogida y maduración con personas que, en 

proceso de búsqueda, desean vincularse más fuertemente a la Iglesia  

 Evangelio   

Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de 

 erusalén unos sesenta estadios  iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. 

 ientras conversaban y discu an,  esús en persona se acercó  y se puso a caminar con ellos. 

Pero sus o os no eran capaces de reconocerlo. El les di o: «  ué conversación es esa que traéis 

mientras vais de camino ». Ellos se detuvieron con aire entristecido.   uno de ellos, que se 

llamaba  leofás, le respondió : « Eres tú el único forastero en  erusalén que no sabes lo que ha 

pasado allí estos días ». El les di o: «  ué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, 

que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo 

entregaron los sumos sacerdotes y nuestros  efes para que lo condenaran a muerte, y lo 

cruci caron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a  srael, pero, con todo esto, ya 

estamos en el tercer día desde que esto sucedió . Es verdad que algunas mujeres de nuestro 

grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de ma ana al sepulcro, y no habiendo 

encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que 

dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como 

habían dicho las mu eres  pero a él no lo vieron». Entonces  l les di o: «  ué necios y torpes sois 

para creer lo que di eron los profetas   No era necesario que el  esías padeciera esto y entrara 

así   en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo 

que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló 

que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, 

porque atardece y el día va de caída».   entró para quedarse con ellos.  entado a la mesa con 

ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo par ó  y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los 

o os y lo reconocieron. Pero él desapareció  de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía 

nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, 

levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 

Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «¡Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha 

aparecido a Simón!». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 

reconocido al partir el pan (Lc 24, 13-35)  

¿Qué llamadas experimentamos en nuestra realidad a la luz del mandato de anunciar a 
Jesucristo? 
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 Magisterio  

 En una civilización paradójicamente herida de anonimato y, a la vez obsesionada por 

los detalles de la vida de los demás, impudorosamente enferma de curiosidad malsana, la 

Iglesia necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse y detenerse ante el otro 

cuantas veces sea necesario. En este mundo los ministros ordenados y los demás agentes 

pastorales pueden hacer presente la fragancia de la presencia cercana de Jesús y su mirada 

personal. La Iglesia tendrá  que iniciar a sus hermanos —sacerdotes, religiosos y laicos— en 

este «arte del acompañamiento», para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias 

ante la tierra sagrada del otro (cf.  x 3, 5). Tenemos que darle a nuestro caminar el ritmo 

sanador de projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo 

tiempo sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana (EG, n. 169).  

 
 
 

 3.                                                                                  

                                                         

 Evangelio  

 Muchos de sus discípulos, al oírlo, dijeron: «Este modo de hablar es duro,  quién puede 

hacerle caso?». Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, 

¿y si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la carne 

no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida.  , con todo, hay algunos de 

entre vosotros que no creen». Pues  esús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo 

iba a entregar.   di o: «Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo 

concede». Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. 

Entonces  esús les di o a los Doce: « También vosotros queréis marcharos »  imón Pedro le 

contestó: « e or,  a quién vamos a acudir  Tú  enes palabras de vida eterna  nosotros 

creemos y sabemos que tú eres el  anto de Dios» (Jn 6, 60-69).  

  

 Magisterio  

Todos estamos llamados a crecer como evangelizadores. Procuramos al mismo tiempo una 

mejor formación, una profundización de nuestro amor y un tes monio más claro del Evangelio. 

En ese sen do, todos tenemos que dejar que los demás nos evangelicen constantemente; pero 

eso no signi ca que debamos postergar la misión evangelizadora, sino que encontremos el 

modo de comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que nos hallemos. En cualquier 

¿Qué llamadas experimentamos en nuestra realidad a la luz del servicio de acompañar a 
quienes están a nuestro lado? 
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caso, todos somos llamados a ofrecer a los demás el tes monio explícito del amor salví co del 

Señor, que más allá  de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, su fuerza, y 

le da un sentido a nuestra vida. Tu corazón sabe que no es lo mismo la vida sin Él; entonces eso 

que has descubierto, eso que te ayuda a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que 

necesitas comunicar a los otros. Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al contrario, la 

misión es un es mulo constante para no quedarse en la mediocridad y para seguir creciendo 

(EG, n. 121).  

 

 

 

 4.                                                                             

                             , se da testimonio de fe ante quienes no conocen a Cristo  

 Evangelio 

  uando  esús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, par ó  de allí para 

ense ar y predicar en sus ciudades.  uan, que había oído en la cárcel las obras del  esías, 

mandó a sus discípulos a preguntarle: « Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 

otro ».  esús les respondió : «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven 

y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y los 

pobres son evangeli ados.    bienaventurado el que no se escandalice de mí!» (Mt 11, 1-6).   

 Magisterio  

 En virtud del bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en 

discípulo misionero (cf. Mt 28, 19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función 

en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y seria inadecuado 

pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados donde el 

resto del pueblo fiel sea solo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización debe implicar 

un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un 

llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la 

evangelización, pues si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, 

no necesita mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den 

muchos cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha 

encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y 

«misioneros», sino que somos siempre «discípulos misioneros» (EG, n. 120).  

 

¿Qué llamadas experimentamos en nuestra realidad a la luz la necesidad de formarnos en 
la fe? 

¿Qué llamadas experimentamos en nuestra realidad a la luz de nuestro compromiso 
transformador de la realidad? 
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ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué pasos concretos nos comprometemos a dar, tanto personal como comunitariamente, 
para avanzar en cada uno de los itinerarios? 
 
De los procesos que se recogen en la Guía de Trabajo para el poscongreso, ¿cuáles nos 
resultan particularmente sugerentes y pueden ayudarnos en nuestra concreta realidad? 
 
 
Un proceso compartido 
 
 Para hacer de todo este trabajo un proceso compartido, podemos, una vez realizado el 
ejercicio de discernimiento, enviar las mociones suscitadas y compartidas en grupo a la 
Delegación Diocesana de Apostolado Seglar 
(delegacionapostoladoseglar@diocesisdecordoba.es) que a su vez lo remitirá -junto con lo 
trabajado en toda la Diócesis- a la Comisión Episcopal de Laicos Familia y Vida  de la 
Conferencia Episcopal Española. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mailto:delegacionapostoladoseglar@diocesisdecordoba.es
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PARTE 2. VOCACIÓN Y VOCACIONES EN LA IGLESIA. 

 

1. Iniciación cristiana y apertura vocacional 

(Utilizaremos para el trabajo de los tres temas correspondientes a esta parte del material de 

formación el Epílogo de la obra Magisterio de la Iglesia sobre el laicado (EDICE, Madrid, 2020) 

escrito por S.E.R. Ricardo Blázquez Pérez, Cardenal-Arzobispo de Valladolid). 

 

VER 

 «Todos hemos sido bautizados en el mismo Espíritu para formar un solo cuerpo» (cf. 1 

Cor 12, 13). Los bautizados, varones y mujeres, somos hijos de Dios, hermanos en Jesucristo, 

templos del Espíritu Santo, miembros de la misma Iglesia. Hemos sido regenerados en el 

bautismo, confirmados con el sello del Espíritu Santo e invitados a ser comensales en el 

banquete eucarístico para ser «testigos de la fe en la Iglesia y en el mundo» (prefacio de la 

Confirmación).  

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Somos verdaderamente conscientes de que todos tenemos una vocación?  

- ¿Cómo respondemos los seglares a nuestra vocación laical en nuestros distintos 

ambientes? 

- ¿Crees necesario que reflexionemos sobre la importancia de “ser” (no simplemente 

“estar”) bautizado y confirmado? 

- ¿Cuál es la situación actual en nuestra parroquia respecto a la conciencia de los cristianos 

de su propia vocación, identidad y misión en el mundo? 

 

JUZGAR 

 

Leamos a continuación el texto del Cardenal Blázquez que hemos tomado como referencia 

para esta parte: 

 Todos poseemos la misma dignidad, por lo cual nadie debe ser privilegiado ni 

discriminado. «Existe una auténtica igualdad entre todos en cuanto a la dignidad y la acción 

común en todos los fieles en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo» (Lumen gentium, n. 

32). Aunque haya diversidad de carismas, de vocaciones, de servicios, nada debe romper la 

fraternidad en el Señor. La autoridad, siguiendo el ejemplo de Jesús, es servicio y el servicio no 
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es sometimiento. Cada uno de nosotros estamos llamados a poner a disposición de la 

comunidad los dones recibidos, y todos debemos reconocer y agradecer los dones recibidos 

por otros. Nadie acapara el Evangelio, ya que todos hemos sido ungidos por el Espíritu de la 

verdad y compartimos el «sentido de la fe» (cf. Lumen gentium, n. 12). Todos necesitamos 

aprender mucho y podemos enseñar algo. 

 Por los sacramentos de la iniciación cristiana (bautismo, confirmación, eucaristía) 

formamos parte de la Iglesia con pleno derecho y la responsabilidad correspondiente. Nadie es 

cristiano de segunda clase, ni participa en la dignidad cristiana por concesión de otros. La 

iniciación cristiana, por definición, exige continuidad y maduración; la misma iniciación en 

cuanto ejercicio de la maternidad eclesial promueve la personalización de la nueva vida y la 

fraternidad en la misma familia de la Iglesia. Las dimensiones personal y comunitaria de la fe 

cristiana no crecen una a costa de la otra, sino se fortalecen y afianzan recíprocamente; son 

inseparables iniciación y maduración, persona y comunidad, diversidad de vocaciones dentro 

de la misma vocación cristiana.  

 La misma estructura de la constitución conciliar Lumen gentium, que es el documento 

fundamental del Vaticano II, es muy instructiva acerca de la común vocación cristiana y la 

variedad de vocaciones específicas. Después de tratar en el capítulo II sobre el Pueblo de Dios, 

del que todos somos miembros, en capítulos siguientes desarrolla lo relacionado con los 

obispos, presbíteros y diáconos, con los laicos y con los religiosos. Por pertenecer al Pueblo de 

Dios, todos los cristianos estamos llamados a la santificación y a la evangelización. Los 

cristianos son santos por vocación y deben participar en el anuncio del Evangelio con palabras 

y obras, como Jesús nos encargó.  

 En virtud de la iniciación cristiana, con los sacramentos que la realizan como hitos 

fundamentales y la respuesta creyente de cada uno, estamos llamados a participar en la vida y 

misión de la Iglesia, formamos parte del mismo edificio espiritual, «como pueblo adquirido por 

Dios para anunciar las proezas del que nos llamó de las tinieblas a su luz maravillosa» (cf. Pe 2, 

5.9). La llamada a la santificación y a la evangelización no es opcional, ya que se identifica con 

el mismo ser cristiano. La vocación primordial cristiana florece en las diferentes vocaciones en  

el interior de la "Iglesia", que etimológicamente significa "Elegida": al matrimonio cristiano, al 

ministerio pastoral, a la vida consagrada, a la participación como cristianos adultos en la 

educación, los servicios caritativos y sociales, en el ejercicio de responsabilidades para el bien  

común de la sociedad.  

 Las diversas vocaciones nacen en la Iglesia, crecen en la Iglesia, maduran en la Iglesia y 

desde la Iglesia como Pueblo de Dios colaboran también en la vida social. Es comprensible que 

estas tareas, desarrolladas en la Iglesia y en el mundo, supongan y reclamen no solo la 

maduración inherente a la iniciación cristiana, sino también la preparación adecuada a las 

diferentes vocaciones. Hay una formación propia para el ministerio ordenado sacramental, una 

preparación peculiar para participar en un carisma asociado de la vida religiosa, y una 

preparación específica para actuar como cristianos adultos y como profesionales responsables 

en la Iglesia y en el mundo. En el origen, en la existencia y en el despliegue histórico de toda 

vocación somos llamados, pues Dios tiene la iniciativa; no somos espontáneos, sino enviados. 

En el cumplimiento de toda misión no bastan la generosidad y buena voluntad; se requiere  
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también la preparación inicial y permanente, en continuidad y sin rupturas. La actualización 

continua es insustituible en un mundo con tantos cambios, con cambios tan hondos y rápidos; 

más aún, no solo hay cambios, sino que estamos inmersos en un mundo en transformación, en 

un cambio de época. 

 

ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como grupo parroquial podemos proponernos para 

descubrir la fuerza de nuestra propia vocación a ser cristianos en el corazón del mundo? 

Particularmente: 

- En el ámbito de nuestra formación cristiana. 

- En el ámbito de la celebración de la fe. 

- En el ámbito de la evangelización desde la parroquia. 
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2. Memoria de la Acción Católica 

 

VER 

 

De la Carta pastoral al inicio del curso 21-21 “Una nueva etapa llena de esperanza”, de Mons. 

Demetrio Fernández González, Obispo de Córdoba: 

 “Necesitamos una organización, aunque sea mínima, necesitamos un movimiento, 

aunque no lo llamemos como tal, necesitamos que la estructura natural de la Iglesia, de la 

diócesis, dé cuerpo al conjunto de seglares que trabajan en la vida parroquial –y que son 

muchísimos en toda la diócesis–, y se articulen en un organismo vivo, gestionado por los 

mismos laicos, que vayan a una en los planes pastorales de la diócesis. El protagonismo de los 

laicos tiene en la Acción Católica su lugar, sin despreciar todos los movimientos, grupos, 

comunidades, etc., que el Espíritu Santo hace surgir en su Iglesia para su edificación. Pastores y 

laicos en preciosa coordinación, al servicio unos de otros para aunar fuerzas y alcanzar 

objetivos comunes, bajo la dirección del obispo, que sirve a esta comunidad diocesana, y 

conectados con las demás diócesis”. 

 “Lo que Cáritas es en el campo de la caridad cristiana, es la Acción Católica en el campo 

de la organización del apostolado seglar en la diócesis. Porque la tarea principal de los fieles 

laicos es la de ser Iglesia en el mundo”.  

 “Hoy constatamos que en la vida pública apenas hay presencia de la Iglesia por medio 

de sus fieles laicos. Todos lamentamos esa ausencia y esta carencia. La Acción Católica aporta 

cauces para resolver esa necesidad, hoy más urgente que nunca. No todos los miembros laicos 

de la Acción Católica tendrán vocación de estar en primera fila de la vida pública, pero todos 

los laicos tienen la tarea de ser levadura en la masa, fermento en el mundo. Y para eso han de 

formarse adecuadamente en la Doctrina Social de la Iglesia y así empapar el mundo de 

Evangelio: la familia, la escuela, el trabajo, las relaciones humanas y la convivencia, la cultura y 

todas las instituciones, en las que se echa de menos presencia de los católicos. El Evangelio no 

transformará el mundo si no hay un laicado que vive su identidad cristiana intensamente y que 

está presente en el mundo transformándolo desde dentro. La Acción Católica es el cauce ideal 

para esto”. 

 “El despertar de tantos niños en muchas parroquias por medio de los campamentos, 

siempre tan deseados a pesar de la pandemia, es un buen comienzo de un Movimiento de 

Niños en toda la diócesis. Tales niños requieren jóvenes y adolescentes que los acompañen 

como monitores y catequistas, y en esa misma tarea recibir formación para mejor servir; ahí 

tenemos un Movimiento de Jóvenes por toda la diócesis. Los jóvenes no vendrán porque los 

llamemos, los jóvenes vendrán si les damos protagonismo y responsabilidades. Ellos son muy 

generosos, pero no vienen para permanecer pasivos. Y en torno a esos niños y esos jóvenes, 
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tenemos los padres de unos y de otros, que constituirían el Movimiento de Adultos. Esta es la 

Acción Católica General”. 

 “Si a todos ellos los incorporamos a la parroquia, tendremos una parroquia viva, que se 

va renovando progresivamente y va repartiendo responsabilidades a todos. En ese clima 

parroquial, introduciremos momentos de espiritualidad: retiros, adoremus, ejercicios 

espirituales, que pueden ofrecerse también a nivel diocesano o de vicaría o arciprestazgo. Con 

un plan de formación amplio, donde se ofrecen temas comunes y temas opcionales para 

mayores y pequeños. Y una vez al año nos reunimos en Asamblea para celebrar la pertenencia 

a la diócesis, a la parroquia. He aquí todo un proceso de participación y de comunión desde las 

parroquias. Este es el proceso de sinodalidad que brota desde la base parroquial, y no una cosa 

extraña que tengamos que encajar como podamos”.  

 “La Acción Católica General no es ni una moda ni un capricho. Es una necesidad. Es 

toda una manera de vivir la Iglesia. Y sueño con que en nuestra diócesis se implante 

progresivamente. Ya hay varias parroquias que lo hacen y llevan el nombre. Hay también otras 

que lo siguen, aunque no adopten el nombre. Estoy convencido de que tenemos que dar un 

impulso nuevo en nuestra diócesis a la Acción Católica General, si queremos renovar nuestra 

pastoral”. 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Qué necesidades podemos detectar respecto a los fieles laicos de nuestra parroquia? 

- ¿Existen espacios en nuestra parroquia para que los seglares puedan vivir su fe y participar 

de la vida parroquial desde la corresponsabilidad en la tarea evangelizadora? 

- ¿Qué ofrecemos desde la parroquia a los niños y jóvenes una vez terminados los procesos 

catecumenales para la comunión y la confirmación? ¿Tienen éxito estas iniciativas? ¿Qué pa 

podido fallar o qué ha supuesto un impulso en este sentido? 

- ¿Creemos que la Acción Católica General puede ser el cauce para todos estos objetivos? 

¿Conocemos lo que es la Acción Católica General? ¿Me sé y siento parte de ella? 

 

JUZGAR 

 

 Leamos a continuación el texto del Cardenal Blázquez que hemos tomado como 

referencia para esta parte: 

 Aquí situamos la Acción Católica como una forma de apostolado organizado de los 

laicos, que los papas anteriores al Concilio y el mismo Vaticano II han recomendado 

particularmente. La variedad y complementariedad de formas de la acción apostólica 

enriquecen y garantizan mejor la eficacia misionera. La multiplicidad de carismas son 
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complementarios y convergen en la unidad. Son obra de Dios Padre, son servicios en nuestro 

Señor Jesucristo, son regalo del Espíritu Santo (cf. 1 Cor 12,4-11). La Iglesia como Cuerpo de 

Cristo está formada de muchos miembros, varones y mujeres, niños, jóvenes y adultos; de 

razas, pueblos, lenguas y naciones diferentes; y la Iglesia es también comunidad de carismas y 

servicios que cubren necesidades y abren posibilidades (cf. Rom 12, 3ss / 1 Pe 4). Nadie en la 

Iglesia puede pretender ser autosuficiente y nadie puede ser declarado sobrante. Nadie debe 

estar ocioso porque para todos hay trabajo en la viña del Señor (cf. Mt 20, 1-16). El Señor no 

desestima el trabajo pequeño de los últimos enviados, y cuando paga a los obreros, también 

los de la primera hora, deben reconocer que «a jornal de gloria no hay trabajo grande». Es una 

invitación inmerecida ser enviado por el Señor a trabajar apostólicamente en su campo. La 

misión es signo de confianza que Jesucristo nos otorga.  

 

 Después de decenios de preterición de la Acción Católica General,  la Conferencia 

Episcopal Española ha determinado hace algunos años  promoverla de nuevo y con un nuevo 

rostro. Esta decisión importante quiere cubrir un espacio eclesial de vida y misión, pues 

notábamos su ausencia en la sinodalidad interior y misionera. La renovada actitud no  

significa que la Acción Católica Especializada sea subestimada; ni, por supuesto, tiende a 

excluir la presencia de otras realidades eclesiales, como Cursillos de Cristiandad, el Opus Dei, 

Renovación Carismática, el Camino Neocatecumenal, Movimientos familiares, Focolares, 

Comunión y Liberación, etc. La multiplicidad de iniciativas apostólicas son en principio 

manifestación de vitalidad y no tendencia a la confusión. Las puertas de la Iglesia, Cuerpo de 

Cristo y Morada del Espíritu, están abiertas; y al mismo tiempo es signo de eclesialidad la 

disponibilidad de las realidades emergentes a ser discernidas adecuadamente y a recibir el 

sello de autenticidad cristiana otorgado por los que presiden la Iglesia en nombre del Señor. 

Experimentamos por una parte y esperamos por otra que en la Iglesia han surgido, surgen y 

surgirán nuevos carismas para cumplir su misión. En este sentido produce satisfacción 

observar cómo ante necesidades concretas de cada situación histórica haya suscitado el 

Espíritu personas que han intentado generosamente responder «con lo poquito que había en 

ellas» (haciendo eco a las palabras de santa Teresa de Jesús) a necesidades ingentes del 

momento. El Evangelio y la pequeñez son connaturales y cada cristiano está llamado  

a ser siempre fiel «en lo poco» (cf. Mt 25, 21.23). La fidelidad cristiana es gracia de Dios y 

humilde empeño de cara al futuro. La respuesta. de la Iglesia a las necesidades sociales puede 

ser acicate para que la sociedad responda también a ellas.  

 A veces sufrimos ante realidades pastorales, quizás en otro tiempo fecundas, que nos 

producen la impresión de agotamiento: y también nos sorprendemos gozosamente porque 

otras despuntan como luz de amanecer, rayando el día. Recuerdo la satisfacción que produjo 

en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal la presentación de lo que entonces era un 

proyecto de Acción Católica renovado, la aprobación decidida de sus líneas fundamentales y el 

apoyo esperanzado que recibió. Continuamos en aquel itinerario de compromiso y esperanza.  
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ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como grupo parroquial podemos proponernos para 

implementar y extender la Acción Católica General en nuestra parroquia? Particularmente: 

- En el sector de infancia (niños de comunión y poscomunión). 

- En el sector de jóvenes (preparación a la confirmación o ya confirmados). 

- En el sector de adultos (de todas las edades y estados de vida). 

- Para la coordinación y  trabajo entre las distintas parroquias (a nivel arciprestal, por vicarías 

o diocesano). 
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3. Acción Católica y renovado impulso evangelizador 

 

VER 

Del Decreto Apostolicam Actuositatem sobre el apostolado de los laicos (n. 20): 

 “Hace algunos decenios los laicos, en muchas naciones, entregándose cada día más al 

apostolado, se reunían en varias formas de acciones y de asociaciones, que conservando muy 

estrecha unión con la jerarquía, perseguían y persiguen fines propiamente apostólicos. Entre 

estas y otras instituciones semejantes más antiguas hay que recordar, sobre todo, las que, aun 

con diversos sistemas de obrar, produjeron, sin embargo, ubérrimos frutos para el reino de 

Cristo, y que los Sumos Pontífices y muchos Obispos recomendaron y promovieron justamente 

y llamaron Acción Católica. La definían de ordinario como la cooperación de los laicos en el 

apostolado jerárquico. 

 Estas formas de apostolado, ya se llamen Acción Católica, ya con otro nombre, que 

desarrollan en nuestros tiempos un apostolado precioso, se constituyen por la acepción 

conjunta de todas las notas siguientes: 

 a) El fin inmediato de estas organizaciones es el fin apostólico de la Iglesia, es decir, la 

evangelización y santificación de los hombres y la formación cristiana de sus conciencias, de 

suerte que puedan saturar del espíritu del Evangelio las diversas comunidades y los diversos 

ambientes. 

 b) Los laicos, cooperando, según su condición, con la jerarquía, ofrecen su experiencia 

y asumen la responsabilidad en la dirección de estas organizaciones, en el examen diligente de 

las condiciones en que ha de ejercerse la acción pastoral de la Iglesia y en la elaboración y 

desarrollo del método de acción. 

 c) Los laicos trabajan unidos, a la manera de un cuerpo orgánico, de forma que se 

manifieste mejor la comunidad de la Iglesia y resulte más eficaz el apostolado. 

 d) Los laicos, bien ofreciéndose espontáneamente o invitados a la acción y directa 

cooperación con el apostolado jerárquico, trabajan bajo la dirección superior de la misma 

jerarquía, que puede sancionar esta cooperación, incluso por un mandato explícito. 

 Las organizaciones en que, a juicio de la jerarquía, se hallan todas estas notas a la vez 

han de entenderse como Acción Católica, aunque por exigencias de lugares y pueblos tomen 

varias formas y nombres. 

 El Sagrado Concilio recomienda con todo encarecimiento estas instituciones que 

responden ciertamente a las necesidades del apostolado entre muchas gentes, e invita a los 

sacerdotes y a los laicos a que trabajen en ellas, que cumplan más y más los requisitos antes 

recordados y cooperen siempre fraternalmente en la Iglesia con todas las otras formas de 

apostolado.” 
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Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- De este texto del Concilio Vaticano II, ¿qué aspecto nos llama la atención? ¿Qué enseñanza 

podemos extraer que ilumine nuestra realidad actual personal y como parroquia? 

- En los cuatro ámbitos siguientes, ¿en qué grado de desarrollo nos encontramos desde la 

realidad de nuestra parroquia?: 

1. Primer anuncio. 

2. Acompañamiento. 

3. Procesos formativos. 

4. Presencia en la vida pública. 

 

JUZGAR 

 

Leamos a continuación el texto del Cardenal Blázquez que hemos tomado como referencia 

para esta parte: 

 El Decreto conciliar Apostolicam actuositatem, después de afirmar que «la vocación 

cristiana es, por su misma naturaleza, vocación también al apostolado» (n. 2), dedica un 

párrafo largo a la Acción Católica, habiendo afirmado antes que las formas del apostolado 

asociado de los seglares son numerosas. Actualmente recordamos desde nuestra situación 

pastoral y alentados por un dinamismo de esperanza lo que el Concilio nos enseñó sobre la 

Acción Católica; leemos con docilidad renovada las cuatro notas que la caracterizan. 

Conscientes del cambio de situación histórica estamos convencidos de que la Acción Católica 

también actualmente es una importante oportunidad apostólica y misionera.  

 Cuando hablamos de Acción Católica General queremos expresar diversas cosas. La 

Acción Católica supone y prolonga la experiencia básica de la iniciación cristiana con su 

vivencia personal de encuentro con Jesucristo, de la inserción confiada en la Iglesia como 

familia espiritual; impulsa a la formación en la fe y la veraz información religiosa, ambas 

sometidas en nuestras latitudes a banalizaciones y tergiversaciones; la Acción Católica es 

también entrenamiento y aprendizaje para la actuación cristiana y el compromiso como 

cristianos y  ciudadanos. La Acción Católica General no se decanta de antemano para actuar en 

un campo apostólico concreto. Se sitúa en el proceso de la iniciación cristiana a la adultez, por 

lo que los catecismos vigentes son utilizados como instrumentos aptos para la maduración  

de los discípulos-misioneros. La Acción Católica General se ofrece a todas las diócesis y 

parroquias y a todos los fieles cristianos, niños, jóvenes y adultos en continuidad de edades. 

Obviamente participarán cristianos que desean profundizar cada vez más y mejor en la fe en  

Dios y la misión de la Iglesia. Se supone que, poco a poco, estarán disponibles para tomar parte 

en los trabajos apostólicos a los que sean invitados, teniendo en cuenta el itinerario de su vida 

y las necesidades pastorales concretas. Necesitamos una Acción Católica que, con la vibración 
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espiritual y apostólica de sus miembros, ayude a vencer el enfriamiento religioso del ambiente; 

aspiramos a compartir en la Iglesia la convicción honda y gozosa, respetuosa y valiente, 

insustituible para una evangelización intrépida.  

 Los obispos de la Conferencia Episcopal estamos persuadidos de que ha llegado el 

momento de invitar a todas las diócesis a promover la  Acción Católica renovada. Hemos 

echado de menos su presencia; hemos pasado también de discusiones estériles al realismo 

misionero. En  muchas parroquias actúan alguna o algunas de las realidades eclesiales, 

mentadas arriba, u otras formas de apostolado organizado. En cambio, en muchas parroquias 

hay escasa oportunidad de madurar lo recibido en la iniciación cristiana y de animar la 

participación misionera. La consolidación y la perseverancia de agrupaciones requiere 

instrumentos aptos, pedagogía adecuada, horizonte de crecimiento y de futuro, 

oportunidadpara compartir con otros grupos las experiencias maduradas, convocatoria de 

encuentros supradiocesanos que celebran lo recibido, escrutan los signos de los tiempos y se 

animan en las incertidumbres y cansancios. La evangelización requiere eclesialidad y la 

eclesialidad pasa por las comunidades, asociaciones, grupos, intercambio de dones.  

La Acción Católica tiene una marca de origen: la eclesialidad, la diocesaneidad, la flexibilidad, la 

parroquialidad, sin otros aditamentos. Estos rasgos no son exclusivos de la Acción Católica, 

pero el conjunto marca un camino claramente identificado. La diferencia significa solo 

diferencia, no subestimación ni desacreditación.  

 Diariamente palpamos nuestra fragilidad. Estamos llamados a superar momentos de 

difícil convivencia. La división debilita; en cambio, la unidad fortalece. En la unidad de la 

fraternidad hay gozo, en las disensiones se contagia el disgusto. Sin duda, compartimos 

ampliamente la convicción de que «el amor de Cristo nos apremia» (2 Cor 5, 14) para anunciar 

en comunión misionera a Jesucristo, el único salvador de todos los hombres (cf. Hch 4, 12); 

pero necesitamos que esta convicción forme agrupación y tome “cuerpo misionero” como 

Acción Católica. Es un desafío apostólico constatar que nuestro mundo no cesa de emitir 

señales de secularización y descristianización, y frente a la exclusión  que se hace de Dios Él es 

un Dios amable y encarnado. También advertimos, aunque se silencie con frecuencia, que hay 

malestar personal, social y cultural; con palabras de san Agustín hay corazones inquietos que 

buscan reposo en Dios. Sin el reconocimiento de Dios el hombre camina a tientas.  

 Actualmente estamos urgidos a intensificar la iniciación cristiana o a redescubrir su 

significado fundamental. Sin iniciación clara todo es endeble; sin iniciación vigorosa abunda el 

desencanto. De una renovada iniciación queda positivamente afectada la apertura a las 

específicas vocaciones dentro de la Iglesia (matrimonio cristiano, asociaciones de apostolado, 

ministerio sacerdotal, vida consagrada). Las vocaciones específicas surgen normalmente en un 

"humus" de experiencia y vida cristianas, en un ámbito eclesial nutritivo y acogedor, fraternal y 

estimulante. El fundamento bautismal actúa en todas las vocaciones; y la vocación cristiana 

básica en su proceso de maduración va ayudando a pasar de lo común sin concretar 

existencialmente a la llamada personalizada. Todas las vocaciones arraigan en la iniciación 

cristiana y brotan en la Iglesia, que es la patria de todas las vocaciones.  

 A medida que vamos siguiendo a Jesús como discípulos y misioneros, descubrimos la 

vocación que Dios nos dirige personalmente: «Fieles cristianos laicos», «fieles cristianos 
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presbíteros», «fieles cristianos religiosos». La fecundidad vocacional está en conexión con la 

vitalidad de la fe o de otra manera la iniciación cristiana conduce a descubrir a cada uno su 

vocación específica.  

 El papa Francisco habla reiteradamente y en diversos contextos de abrir procesos; es 

decir, de ir dando pasos hacia la meta que se desea alcanzar. El primer paso cuesta a veces 

mucho; pero los pasos siguientes, con el impulso del anterior y la atracción de los que vendrán, 

facilitan recorrer el camino. Esto es aplicable también a la renovación y consolidación de la 

Acción Católica.  

 «Ven con nosotros al caminar, Santa María, ven».  

 

ACTUAR 

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como grupo parroquial podemos proponernos para 

crecer y trabajar en los cuatro itinerarios que nos hemos propuesto como Iglesia Diocesana y 

en toda España? Recordemos que son: 

- Primer anuncio. 

- Acompañamiento. 

- Procesos formativos. 

- Presencia en la vida pública. 
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PARTE 3. TESTIGOS DE CRISTO.  

LA VICTORIA DEL AMOR. 
 

 “No se trata de una simple memoria histórica, donde puedan compararse los de un 

bando u otro. Estamos a otro nivel. El mártir no es un héroe de la guerra, en la que ha habido 

vencedores y vencidos. El mártir es un testigo del amor más grande, donde ha vencido el que 

más ama. El mártir no muere en el enfrentamiento de unos ideales, el mártir muere por odio a 

la fe. Y en medio de ese odio, el mártir es generador de un amor más grande. El mártir no ha 

matado a nadie, no ha empuñado las armas contra el enemigo, sino que él se ha dejado matar, 

ha aceptado la muerte por Dios y por su fe. Los verdugos, que realizaron actos horribles contra 

toda dignidad humana (mejor es no mencionarlo), han sido perdonados por los mismos 

mártires en el momento del martirio. Sólo nos importan los verdugos para perdonarlos, como 

nos ha enseñado el Maestro, como han hecho nuestros mártires. Por tanto, esta celebración 

es una celebración del amor, de la victoria del amor, donde no cabe ni el odio ni la revancha, ni 

siquiera el recuerdo para odiar a los enemigos. Preparemos el corazón para recibir una gracia 

tan grande, e invoquemos a nuestros mártires para que nos contagien ese amor cristiano que 

vence al mundo y que es nuestra victoria. “Esta es la victoria que vence al mundo: vuestra fe” 

(1Jn 5,4).”  

 (Mons. Demetrio Fernández González,  

Carta pastoral al inicio del curso 21-21  

“Una nueva etapa llena de esperanza”) 

 

 

VER 

 

 Acercarse a los mártires significa conocer su vida. Leamos con atención el relato de 

algunos de los que serán beatificados el próximo 16 de octubre en nuestra Diócesis y que 

pertenecían a nuestra Acción Católica, que es Escuela de Santidad (puedes encontrarlos todos 

aquí: https://www.diocesisdecordoba.com/beatificacion-martires-cordoba). 

 

Isidra Fernández Palomero e Isidoro Fernández Rubio 

 Matrimonio y laicos. (Villaralto, Córdoba; ella, 15 mayo 1893; él, 4 abril 1887-Villaralto, 

Córdoba, 16 agosto 1936; ella, 43 años; él, 49 años) 

 Se conservan muy pocos datos biográficos de este matrimonio porque los libros 

sacramentales de la Parroquia de San Pedro Apóstol de Villaralto fueron totalmente destruidos 

en los días de la Guerra Civil. 

 Don Francisco Isidoro era hijo de Manuel Fernández y Ana Rubio, y doña Francisca 

Isidra de Marcelino Fernández y Concepción Palomero. Ambos nacieron en Villaralto, y serían 

https://www.diocesisdecordoba.com/beatificacion-martires-cordoba
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allí mismo bautizados por sus padres. Se supone que ambos fueron al colegio local y recibieron 

una buena educación cristiana por parte de sus respectivas familias. 

 Contrajeron matrimonio canónico el 25 de diciembre de 1918 en la Parroquia de 

Villaralto, y ella se dedicaba a sus labores y él trabajaba como labrador. Ambos eran feligreses 

de dicha Parroquia, junto con los tres hijos que les nacieron, dos varones y una hembra. 

Formaban un matrimonio cristiano unido y feliz. 

A partir del 18 de julio de 1936, Villaralto quedó en la zona leal a la II República. Los grupos de 

izquierdas se dedicaron pronto a destruir todo lo que tuviese relación alguna con la Iglesia 

Católica: la iglesia, las campanas, las imágenes religiosas. Incluso destrozaron completamente 

la imagen de la Patrona, la Virgen del Buen Suceso. El párroco fue detenido y puesto a trabajar 

como carnicero, pero no fue asesinado. Sí que hubo asesinatos por motivos políticos. Ante estas 

circunstancias, el matrimonio y otros habitantes de Villaralto decidieron huir a Pozoblanco 

porque este pueblo estaba defendido por la Guardia Civil, y dejaron a sus hijos en Dos Torres. 

 Cuando la Guardia Civil abandonó Pozoblanco, don Isidro y doña Isidora decidieron 

volver a Dos Torres a recoger a sus hijos, y fue entonces cuando los detuvieron. Fue en un día 

sin precisar, pero posterior al 25 de julio, Solemnidad de Santiago Apóstol. El único motivo para 

hacerlo fue porque doña Isidra era la Presidenta de la Acción Católica de la localidad de 

Villaralto y porque ambos seguían siendo cristianos y manifestándose como tales ante el 

pueblo con sus obras. 

 Llevados ambos al po o de la mina llamada de “ antos Blancos”, sus captores los 

ataron con los brazos en forma de cruz en las rejas de una de sus entradas. Fueron sometidos a 

diversos tormentos (azotes en los brazos, las manos y los muslos) y a todo tipo de vejaciones 

(con unas varas afiladas y cañas), incluso llegando a la violación de ella por cuatro individuos, 

ante la misma presencia de su marido don Isidoro. Durante el tormento, doña Isidra animaba a 

su marido gritando: “ sidoro, di conmigo:  Viva  risto Rey ” y “ ue nos matan, di: “ Viva  risto 

Rey ”. 

 Hay quien afirma que, no pudiendo acabar con ellos a tiros desde lejos, tuvieron que 

apoyar directamente contra sus cuerpos las escopetas. Posteriormente ella fue hasta 

degollada. 

 Ambos fueron arrojados sin vida al pozo de la citada mina. El cadáver de ella 

permaneció sobre una viga que atravesaba dicho pozo durante casi tres años. Al ser sacados 

sus cuerpos tras acabar la Guerra Civil, se comprobó que el traje de la Virgen del Carmen que 

ella llevaba puesto estaba intacto, sólo un poco descolorido, y con un palo aún sujetándole las 

piernas para que las mantuviese abiertas, y al quitarlo brotó la sangre viva y fresca aún. 

 Los cuerpos de ambos fueron depositados en unos nichos del Cementerio de Villaralto. 

En un posterior traslado al panteón en que se encuentran actualmente, pues los primeros 

nichos amenazaban derrumbe, hay personas que vieron otra vez brotar la sangre fresca y 

empapar la sábana mortuoria de doña Isidra. 
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Francisco García León 

 Laico. (Montoro, Córdoba, 20 diciembre 1920-Montoro, Córdoba, 22 julio 1936, 15 

años) 

 Nació en el seno de una familia de profundas raíces cristianas, compuesta por Ricardo 

Mariano García Roldán y Concepción León Cañas, que le bautizaron a los pocos días de su 

nacimiento en la Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen. En ésta fue confirmado por Mons. Adolfo 

Pérez Muñoz, y recibió la Primera Comunión con 8 años en la Fiesta de Ntra. Sra. del Carmen. 

Era una familia de clase media-acomodada, dedicada al campo, muy religiosa y de buenas 

costumbres. Su madre ayudaba en la sacristía de la Parroquia e iba a Misa a diario; los 

domingos iban todos juntos, y Francisco les acompañaba desde que tenía 6 años, revestido con 

una sotana encarnada, roquete y esclavina de monaguillo. Era el primero de los dos hijos que 

tuvieron, junto a su hermana Concepción. Algunos miembros de su familia eran considerados 

de derechas en el pueblo. 

 Estudió en la Escuela Nacional de Montoro sus estudios primarios, y en 1934 pasa al 

Colegio de los Padres Carmelitas, completando en 1936 su Bachillerato. Estaba previsto que 

continuase sus estudios en el Colegio Universitario San Bartolomé de Granada, pero no pudo 

iniciarlos. 

 Desde pequeño Francisco dio muestras de una vida de piedad especial. Sus padres le 

enseñaron las primeras oraciones, asistía con frecuencia a Misa, comulgaba y confesaba. 

Destacaba por su disponibilidad a colaborar con la Iglesia y por ejercer una caridad sencilla con 

los ancianos y más necesitados. Mantuvo estrechos contactos con la Orden Carmelitana que 

llegó en 1934 a su pueblo para dedicarse a la enseñanza de los niños necesitados y a la 

atención pastoral en la Parroquia de San Bartolomé y posteriormente en la Parroquia de Ntra. 

Sra. del Carmen. 

 Francisco fue elegido Presidente de la Juventud Católica de Montoro, recién fundada, 

que dirigía el beato mártir P. José María Mateos, OC, Superior y Director del Colegio 

(beatificado con sus tres compañeros de orden y martirio en Tarragona el 13 de octubre de 

2013), y que celebraba sus reuniones en la Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen, presididas por el 

Arcipreste, don Antonio Jiménez Márquez. 

 En los momentos difíciles del mes de julio de 1936 vividos en Montoro, Francisco era 

uno de los pocos jóvenes del pueblo que asistía a Misa a diario y comulgaba. Mostró siempre 

alegría, educación y corrección, incluso hasta en estos momentos difíciles y supremos. 

 El 19 de julio de 1936 la Guardia Civil de Montoro, con algunos soldados y falangistas 

de Córdoba, se alzaron en armas y tomaron el control. Pero ese mismo día, hacia las doce de la 

noche, un grupo de milicianos de Linares entraron en Montoro y se hicieron dueños del pueblo. 

Desde ese instante comenzaron a detener gente y a recluirlos en prisión. 

 El día 20 de julio de 1936 unos milicianos llegaron a la casa de Francisco a detener a su 

padre. Ese mismo día, una hora más tarde, volvieron para detener a su tío y vieron a don 

Francisco, vestido con una camiseta, mostrando en un bolsillo del pantalón un escapulario de la 

Virgen del  armen. Un miliciano le di o que se quitara “aquello”, a lo cual él contestó 



 

52 
 

negativamente. Le dijeron que, si no se lo quitaba, lo llevarían a la cárcel, junto con sus 

familiares. Francisco contestó resueltamente que así sería, que iría a la cárcel, pero que él no se 

quitaba el escapulario. 

 Lo llevaron detenido al Cuartelillo, en la plaza, y allí permaneció detenido junto a otras 

sesenta personas, incluidos los cuatro beatos mártires Carmelitas y el sacerdote don Pedro 

Luque Cano (también mártir). El 22 de julio las tropas nacionales se organizaron para 

conquistar Montoro, y fue entonces cuando unos grupos de mineros y gente de Montoro 

asaltaron la cárcel y mataron a los detenidos (cf. M. Nieto Cumplido y L. E. Sánchez García, o. 

c., 558-559). Francisco murió cuando los milicianos marxistas de Montoro y Adamuz, a las tres 

y media de la tarde del 22 de julio, prorrumpieron con violencia en las dependencias, armados 

de hachas, escopetas y cartuchos de dinamita, asesinado a todos los detenidos. 

 Sus cadáveres fueron llevados al Cementerio de Montoro e inhumados en fosa común. 

Posteriormente fueron sacados y reconocidos, siendo colocados en el Panteón de los Caídos de 

dicho Cementerio. 

 Francisco, con sus 15 años y 7 meses cumplidos, es el miembro más joven del grupo de 

los 128 mártires de la Persecución Religiosa en la Diócesis de Córdoba. Aunque le sigue muy de 

cerca en edad el joven asesinado en El Carpio casi a punto de cumplir los 16 años. 

 

Andrés Rueda Rojas 

 Laico. (Pedro Abad, Córdoba, 8 julio 1895-Pedro Abad, Córdoba, 10 agosto 1936, 41 

años) 

 Era hijo de Andrés Rueda Castilla y Juana Rojas Gómez, que le bautizaron en la 

Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción de Pedro Abad el día 14 de julio de 1895. Se desconoce si 

fue confirmado. 

 Contrajo matrimonio canónico con doña María del Carmen Román García, natural de 

Córdoba, en la citada Parroquia, el día 26 de abril de 1926. Tuvieron ocho hijos (la más 

pequeña, Carmen de los Dolores, nacida poco antes del asesinato de su padre y muerta 

durante la segunda estancia de éste en la cárcel). Se trataba de un matrimonio con profundas 

raíces católicas, que educaron en esta misma fe a sus hijos (uno de ellos se ordenaría como 

sacerdote en la Diócesis de Córdoba: don Francisco Rueda Román). 

 Don Andrés era el Presidente de la Acción Católica de Pedro Abad, en la Rama de 

Hombres, y dirigía la cocina económica que la Acción Católica creó, en unión de la parroquia, 

para ayudar a los pobres de la localidad. También era el Secretario de Acción Popular. Asistía 

frecuentemente a Misa, acompañado de su familia. Todas estas circunstancias de vida y 

religiosidad de don Andrés eran notorias y bien conocidas. 

 La proclamación de la II República tuvo también sus consecuencias en el pueblo de 

Pedro Abad, en muy parecidos términos a los de toda la zona del Alto Guadalquivir cordobés, 

creándose desde entonces un ambiente de indiferencia, llegando a veces a la hostilidad y 
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pública animadversión hacia todo lo cristiano y católico, tanto hacia las cosas como hacia las 

personas. 

 Don Andrés fue detenido en su propia casa el 20 de julio de 1936, siendo encarcelado 

en la “ asa Olaya”  unto con dos hermanos suyos, el párroco de Ntra.  ra. de la Asunción de 

Pedro Abad, don Alfonso Canales Rojas (coadjutor de la misma, también mártir) y otros 

vecinos. El párroco confesó a todos y les dio la absolución. 

 El día 22 de julio los milicianos advirtieron la próxima llegada a Pedro Abad de las 

tropas franquistas, y decidieron disparar por las ventanas de la cárcel sobre los detenidos; 

murieron varios hombres, otros quedaron ilesos (como le sucedió al párroco), y otros fueron 

heridos, entre ellos don Andrés. 

 Tras realizarles unas curas de urgencia, el médico don Eduardo Tello envió a todos los 

heridos al Hospital de Córdoba. Pero don Andrés, en contra de los consejos médicos, decidió 

quedarse en el pueblo ante la inminencia del parto de su esposa y también para cuidar a sus 

otros hijos. 

 Pocos días después, el pueblo fue reconquistado por las tropas de la II República y los 

milicianos. Inmediatamente detuvieron por segunda vez a don Andrés, además de a otros 

hombres. 

 A las cuatro de la tarde del día 10 de agosto, en un descampado en la afueras del 

pueblo, en la carretera hacia el vecino pueblo de El Carpio (el llamado “ ruce de Bu alance”), 

fue fusilado en compañía de otros cinco compañeros. Se sabe que don Andrés murió 

perdonando a sus asesinos, pidiendo que sus hijos fuesen educados en la clemencia y el perdón, 

y al grito de “ Viva  risto Rey ”, porque así lo contaron los asesinos a su esposa e hijos. 

 Al día siguiente fueron recogidos los cadáveres e inhumados en una fosa común del 

Cementerio de Pedro Abad y cubiertos con cal viva. Cinco meses más tarde las respectivas 

familias los extrajeron e identificaron; don Andrés lo fue por las iniciales bordadas en su 

camisa. El 24 de marzo de 1959, por expreso deseo de sus familiares, sus restos fueron 

trasladados a uno de los columbarios de la Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, 

donde reposan en la actualidad. 

 

Ante estos testimonios, reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Qué sentimientos o reacciones nos producen el testimonio de vida de estas personas? 

- ¿Pueden suponer para nosotros un modelo de vida? 

- ¿Siguen existiendo hoy personas -mártires o confesores- que se juegan cada día la vida por 

el Evangelio en el mundo? ¿Qué enseñanza podemos extraer para nuestra vida personal y 

comunitaria, como parroquia? 
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JUZGAR 

 

 

Introducción 

 

 Significado de los términos martirio y mártir. El mártir es testigo del Evangelio, de 

Jesucristo, Palabra hecha carne (cf. Jn 1,14), hasta morir por Él. 

 El martirio es como un “test” de la verdad del cristianismo; es algo así como un control 

de calidad. 

 Los mártires acreditan con la entrega de su vida la Realidad de la Fe en la que creen y 

la fuerza de su esperanza. 

 Conviene clarificar bien algunos términos: 

Caído: persona que muere por un acto de violencia o en un combate de la guerra bajo 

un tiro o una bomba. 

Víctima: persona que muere por un acto represivo de uno de los bandos de la guerra, 

no por efecto de persecución religiosa. 

Mártir: Testigo de la fe que muere por confesar a Jesucristo en la persecución 

religiosa. Sólo son mártires los que mueren en una persecución religiosa por ser 

cristianos, confesando abiertamente su fe en Jesucristo y perdonando a sus 

perseguidores. 

 

El martirio en los orígenes de la Iglesia 

 

 El libro de los hechos de los apóstoles refiere el martirio del protomártir Esteban (Hch 

7, 55-60) y la actitud de Pablo durante el martirio (Hch 22, 20). 

 La visión cristiana del martirio ofrece varias facetas: la dimensión cristológica (el mártir 

sigue el ejemplo de Cristo); la dimensión eclesial (es en la Iglesia donde el mártir cobra 

pleno sentido); la dimensión evangélica (el mártir encarna la Buena Nueva); y la 

dimensión antropológica (se entrega la vida como muestra de amor supremo) 

 La oposición y la persecución hacia los cristianos venían en primer lugar del judaísmo 

que no entendía el camino seguido por los seguidores de Jesús; y paralelamente del 

paganismo protagonizado por la idolatría y el politeísmo del Imperio romano. A lo 

largo de la historia se han dado muchas persecuciones religiosas en muchos países. 

 

Jesús modelo de mártir eminente, profético 

 

 La muerte de Jesucristo, el mártir por excelencia, no fue un hecho aislado y desconexo 

de lo que fue su vida. Fue el momento culminante de toda ella. 

 Él es el mártir eminente: «He nacido y he venido al mundo para dar testimonio de la 

verdad» ( Jn. 18,37 ) 

 Jesús es el mártir profético: Anuncia el Reino, denuncia el anti-Reino y vive como Hijo 

de Dios… Predice la persecución: “Me han perseguido a Mí y os perseguirán a vosotros 

(Jn 15, 20) 
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 Es mártir modélico: acepta libremente el sacrificio de la cruz, cumple la voluntad del 

Padre, perdona a los que le persiguen y muere poniendo su vida en manos del Padre. 

 

 

El mártir cristiano fortalece la fe del hermano 

 

 “E                                 I                           y             y      

la caridad. Y si ese don se da a pocos, conviene que todos vivan preparados para confesar a 

Cristo delante de los hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las 

persecuciones que nunca faltan a la  glesia” (L.  , 42).  

 

 El martirio es el supremo testimonio de la verdad en la fe; designa un testimonio que 

llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de la verdad de la fe y de la doctrina cristiana. 

(CIC, 2473) 

 

 “La vida cristiana,-dice Benedicto XVI,-exige, por decirlo de alguna manera, el ‘martirio’ 

de la fidelidad cotidiana al Evangelio, es decir, el valor de dejar que Cristo crezca en nosotros y 

sea  l quien oriente nuestro pensamiento y nuestras acciones…  elebrar el martirio de  an  uan 

Bautista nos recuerda también a nosotros, cristianos de nuestro tiempo, que no se puede 

descender a negociar con el amor a Cristo, a su Palabra, a la Verdad. La Verdad es verdad y no 

hay componendas”. 

 

 El Concilio Vaticano II explica el sentido de la beatificación al explicar la santidad de la 

Iglesia en la Constitución dogmática Lumen Gentium, n. 50. Los términos del Concilio dejan 

claros los motivos de la beatificación: 

 

1. Fe de la Iglesia en el valor del supremo testimonio de fe y de amor a Cristo de los 

mártires, sellado con el derramamiento de su sangre. 

2. El ejemplo de los mártires nos impulsa a unirnos con Cristo en medio de las vicisitudes 

de la vida y a vivir con Esperan a buscando la  uidad futura… 

3. Los mártires reflejan la presencia y el rostro de Cristo y, desde su humanidad y 

fragilidad, nos enseñan a ser testigos de la verdad del Evangelio. 

4. Conviene que amemos a estos testigos, demos gracias a Dios por ellos y aprendamos 

a venerarlos, imitarlos e invocarlos. 

 

 Con esta beatificación de gran número de Testigos de la Fe de la Diócesis de Córdoba, 

la Iglesia quiere dar gloria y gracias a Dios y buscar el bien de los hombres creyentes. 

 

 

CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO (28 DE JUNIO 2017) 

 

 Queridos hermanos y hermanas 

 

 Hoy reflexionamos sobre la esperanza cristiana como fuerza de los mártires. Jesús 

advierte a sus discípulos que serán odiados por seguirle. Los cristianos son hombres y mujeres 
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«contracorriente», que siguen la lógica del Evangelio, que es la lógica de la esperanza. Esto se 

traduce en un estilo de vida concreto: deben vivir la pobreza, recorriendo su camino con lo 

esencial, y con el corazón lleno de amor; deben ser prudentes y a la vez astutos; pero jamás 

violentos. El mal no se puede combatir con el mal. 

 

 La única fuerza del cristiano es el Evangelio. En el momento de la prueba el cristiano no 

puede perder la esperanza, porque Jesús está con nosotros; él ha vencido el mal y nos 

acompaña en todas las circunstancias que nos toca vivir. 

 

 Desde los primeros cristianos, se ha denominado la fidelidad a Jesús con la palabra 

«martirio», es decir, testimonio. Los mártires no viven para sí, no combaten para afirmar sus 

propias ideas, sino que aceptan morir solo por la fidelidad al Evangelio. Por eso, no se puede 

utilizar la palabra mártir para referirse a los que cometen atentados suicidas, porque en su 

conducta no se halla esa manifestación de amor a Dios y al prójimo que es propia del testigo 

de Cristo. 

 

 

 ACTUAR 

  

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Qué nos sugiere esta reflexión y los textos del Magisterio de la Iglesia? 

- ¿Qué podemos aprender del valor y la fortaleza de los mártires para nuestra vida, hoy? 
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PARTE 4. ECOLOGÍA HUMANA INTEGRAL.  

EL CUIDADO DE NUESTRA CASA COMÚN. 
 

 

 “La naturale a es expresión de un proyecto de amor y de verdad. Ella nos precede y nos 

ha sido dada por Dios como ámbito de vida. Nos habla del Creador y de su amor a la 

humanidad. Está destinada a encontrar la «plenitud» en Cristo al final de los tiempos También 

ella, por tanto, es una «vocación». La naturaleza está a nuestra disposición no como un 

«montón de desechos esparcidos al azar», sino como un don del  reador.”  

(Benedicto XVI, CV 48)  

 

VER 

 Comenzaremos la sesión visionando un vídeo realizado por la CAFOD (Agencia Católica 
para el Desarrollo de Ultramar), que es la agencia de la Conferencia Episcopal de Inglaterra y 
Gales y representa a Inglaterra y a Gales en la red mundial de Cáritas, titulado “Laudato Si, 
sobre el cuidado de nuestra casa común. Una carta del Papa Francisco”. Los enlaces son los 
siguientes: 

 

https://youtu.be/pOoJiYbGwd4  

https://youtu.be/rSURLfr03JE (versión infancia) 

 

El Papa Francisco. en el Capítulo I de Laudato Si, denuncia con fuerza la degradación 
ambiental creciente, sus causas y la necesidad de tomar una opción personal frente al 
problema, que denomina conciencia ecológica. Señala el Papa el número 19 de la Encíclica 
que: “Después de un tiempo de confianza irracional en el progreso y en la capacidad humana, 
una parte de la sociedad está entrando en una etapa de mayor conciencia. Se advierte una 
creciente sensibilidad con respecto al ambiente y al cuidado de la naturaleza, y crece una 
sincera y dolorosa preocupación por lo que está ocurriendo con nuestro planeta. (…) El 
objetivo no es recoger información o saciar nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa 
conciencia, atrevernos a convertir en sufrimiento personal lo que le pasa al mundo, y así 
reconocer cuál es la contribución que cada uno puede aportar”. 

 
Esta necesidad de desarrollar una conciencia para cuidar la Creación ya fue señalada 

por San Pablo VI cuando afirmaba que: “Bruscamente, la persona adquiere conciencia de ella; 
debido a una explotación inconsiderada de la naturaleza, corre el riesgo de destruirla y de ser a 
su vez víctima de esta degradación. No sólo el ambiente físico constituye una amenaza 
permanente: contaminaciones y desechos, nuevas enfermedades, poder destructor absoluto; 
es el propio consorcio humano el que la persona no domina ya, creando de esta manera para 
el mañana un ambiente que podría resultarle intolerable. Problema social de envergadura que 
incumbe a la familia humana toda entera.” (OA 21) 

 

https://youtu.be/pOoJiYbGwd4
https://youtu.be/rSURLfr03JE
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El Papa Francisco nos advierte seriamente de los factores del desequilibrio ecológico 
en el Capítulo I de Laudatio Si, que resume en: 

 

 La contaminación y la basura generada por la cultura del descarte. 

 El cambio climático. 

 El problema del agua. 
 La pérdida de la biodiversidad. 

 Deterioro de la calidad de la vida humana y degradación social. 

 La creciente inequidad planetaria. 
 
De esta forma, el número 22 de Laudato Si expresará: “Estos problemas están 

íntimamente ligados a la cultura del descarte, que afecta tanto a los seres humanos excluidos 
como a las cosas que rápidamente se convierten en basura. Advirtamos, por ejemplo, que la 
mayor parte del papel que se produce se desperdicia y no se recicla. Nos cuesta reconocer 
que el funcionamiento de los ecosistemas naturales es ejemplar: las plantas sintetizan 
nutrientes que alimentan a los herbívoros; estos a su vez alimentan a los seres carnívoros, que 
proporcionan importantes cantidades de residuos orgánicos, los cuales dan lugar a una nueva 
generación de vegetales. En cambio, el sistema industrial, al final del ciclo de producción y de 
consumo, no ha desarrollado la capacidad de absorber y reutilizar residuos y desechos. 
Todavía no se ha logrado adoptar un modelo circular de producción que asegure recursos para 
todos y para las generaciones futuras, y que supone limitar al máximo el uso de los recursos no 
renovables, moderar el consumo, maximizar la eficiencia del aprovechamiento, reutilizar y 
reciclar. Abordar esta cuestión sería un modo de contrarrestar la cultura del descarte, que 
termina afectando al planeta entero, pero observamos que los avances en este sentido son 
todavía muy escasos”. 
 

Ante esta realidad, reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

- ¿Por qué el Papa dice que la Tierra es un regalo de Dios y que está llena de belleza? 

- ¿Es esto sólo cuestión de una moda pasajera? 

- ¿Qué factores de desequilibrio ecológico expresados por el Papa nos inquietan más o nos 
llaman a conversión personal y comunitaria?  

- ¿Tenemos personalmente y en nuestra parroquia “conciencia ecológica”? 

 

JUZGAR 

 

 Frente al diagnóstico, en ocasiones inquietante, que hemos realizado en la reflexión 
anterior, sería conveniente que descubramos lo que el Magisterio de la Iglesia nos enseña 
respecto a lo que venimos denominando “ecología integral”: 

• La ecología integral tiene fundamento bíblico: desarrollaremos la idea de que el 
misterio de la Creación, a la luz de la fe y del diálogo con la razón y las ciencias 
empíricas, ilumina el misterio del universo.  

• Todo es interdependiente, todos vivimos en una comunión universal, por lo que “todo 
ensañamiento con cualquier criatura «es contrario a la dignidad humana». (LS, 92)  
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• El desorden ecológico tiene raíz humana en el paradigma tecnocrático y en el 
exacerbado antropocentrismo moderno. Como dice el Papa, no todo está perdido, “es 
posible volver a ampliar la mirada, y la libertad humana es capaz de limitar la técnica, 
orientarla y colocarla al servicio de otro tipo de progreso más sano, más humano, más 
social, más integral”. (LS, 112)  

Recordemos, por tanto, que la Doctrina Social de la Iglesia nos llama a tener en cuenta 
respecto a la cuestión ecológica varias ideas:  

• El ser humano no es dueño de la Creación, sino su custodio. El hombre debe respetar 
la naturaleza y no abusar de ella. He aquí el sentido profundo de la expresión “dominar 
la tierra” que aparece en el relato del Génesis. 

• El destino universal de los bienes es un principio básico de toda la Doctrina Social de la 
Iglesia. Todo ha sido creado para todos. San Ambrosio en este punto, llegará a afirmar: 
"En común ha sido creada la tierra para todos, ricos y pobres; ¿Por qué os arrogáis, oh 
ricos, el derecho exclusivo del suelo? Nadie es rico por naturaleza, pues ésta engendra 
igualmente pobres a todos. Nacemos desnudos y sin oro ni plata". La misma enseñanza 
estará en Juan Crisóstomo, al afirmar: “porque Dios, desde el principio no hizo a uno 
rico y a otro pobre; ni al crear mostró a éste muchos tesoros y a aquel lo privó de tal 
investigación, sino que entregó la tierra a todos para que la cultivaran.” De este 
destino universal de los bienes se desprende, como consecuencia directa, la opción por 
los pobres que hace la Iglesia. siguiendo el ejemplo de Cristo pobre y cercano a los 
pobres. 

• El ser humano también es criatura sometida a Dios. Es decir, también nosotros somos 
parte de la Creación, por lo que respetar la Creación supone primerísimamente 
respetar al ser humano, contemplado en su integridad multidimensional (individual, 
interpersonal, social, histórica, moral y trascendente) y querido por Dios, que al crearlo 
vio que era “muy bueno”. 

• El trabajo humano desarrolla y continúa la Creación. El trabajo es una actividad 
«transitiva» por el que se desarrolla el dominio del hombre sobre la tierra. Desde que 
el ser humano, hombre y mujer, es creado en el relato del Génesis y recibe el mandato 
de "dominar la tierra", se está expresando la actividad humana en el mundo, es decir, 
el trabajo. Esto, además, es expresión de su esencia más profunda, de su ser imago 
Dei, pues a través del mismo está reflejando la misma acción del Creador. Forma, por 
tanto, parte del plan de Dios y es un proceso universal, que abarca a todos los seres 
humanos de todos los tiempos.  Desde la Palabra de Dios y apoyados también en las 
ciencias humanas -desde la antropología, la sociología o la historia- debemos afirmar 
que el trabajo constituye una dimensión fundamental de la existencia del hombre  
(LE, 4). 

• El orden social debe someterse al bien de la persona. “La Iglesia ve en el hombre, en 
cada hombre, la imagen viva de Dios mismo; imagen que encuentra, y está llamada a 
descubrir cada vez más profundamente, su plena razón de ser en el misterio de Cristo, 
Imagen perfecta de Dios, Revelador de Dios al hombre y del hombre a sí mismo. A este 
hombre, que ha recibido de Dios mismo una incomparable e inalienable dignidad, es a 
quien la Iglesia se dirige y le presta el servicio más alto y singular recordándole 
constantemente su altísima vocación, para que sea cada vez más consciente y digno de 
ella” (CDSI, 105). Es por ello que la Iglesia reconoce y afirma la centralidad de la 
persona humana en todos los ámbitos y manifestaciones de la sociabilidad; el ser 
humano es el sujeto, fundamento y fin de toda la vida social. Todo debe tenerlo por 
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centro y todo debe estar orientado a su bien. Por ello la degradación del medio 
ambiente y la utilización abusiva y mercantilista de los recursos naturales son 
contrarias al bien común. Como nos recuerda Francisco, el “clamor de la tierra” está 
unido al “clamor de los pobres”.  

 La ecología integral, por tanto, es multidimensional; es decir, abarca múltiples 
aspectos, entre los que podemos destacar: 

1. Ecología humana. 
2. Ecología ambiental, económica y social. 
3. Ecología cultural. 
4. Ecología de la vida cotidiana. 

 

ACTUAR 

 

 Es importante que todo lo anterior se aterrice en propuestas concretas que ayuden a 
todos a tomar conciencia de la responsabilidad en la educación ambiental, primero, y de la 
necesidad de crear nuevos hábitos para la creación de la conciencia ambiental.  
 

• EN LA ESCUELA: “Una buena educación escolar en la temprana edad coloca semillas 
que pueden producir efectos a lo largo de toda una vida” (LS, 213)  
 

• EN LA FAMILIA: “En la familia se cultivan los primeros hábitos de amor y cuidado de la 
vida, como por ejemplo el uso correcto de las cosas, el orden y la limpieza, el respeto 
al ecosistema local y la protección de todos los seres creados. La familia es el lugar de 
la formación integral”. (LS, 213).  

• EN LA SOCIEDAD CIVIL Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN: “les compete un esfuerzo 
de concientización de la población” (LS, 214).  

• EN LA IGLESIA (catequesis, seminarios, casas religiosas): “Todas las comunidades 
cristianas tienen un rol importante que cumplir en esta educación”. (LS, 214)  

 

Reflexionamos y ponemos en común en el grupo: 

¿Qué compromiso concreto personal y como grupo parroquial podemos proponernos para 
hacer crecer nuestra conciencia ambiental y crear nuevos hábitos más respetuosos con el 
cuidado de la Creación? Particularmente: 

- En el sector de los niños. 

- En el sector de los jóvenes. 

- En el sector de los adultos. 
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